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Dedicatoria
 
   No quiero hablar de mi obra, no quiero hablar de lo que mi mente piensa. Quiero hablar de lo que creo con todo mi corazón… 
 
   La obra de Jesús, El Justo.
 
    
 
   Dedico este libro al Dios que es mi Padre, mi Señor y mi Consolador…
 
   Ángel M. Beltrán
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Prólogo Abierto
 
   Cuando busqué información sobre esta parte del libro, encontré dos puntos que me llamaron la atención. 
 
   1- El prólogo jamás se escribirá antes de terminar de escribir la obra, sino que su escritura será posterior a esta. 
 
   2- Si el autor es novel o poco conocido, entonces, se utilizará el recurso de un prólogo escrito por alguna pluma reconocida que avale y pondere el trabajo del autor nuevo.
 
   Este es nuestro primer libro. Fui movido por mi Padre e inspirado por su Espíritu. Yo no me atribuyo mérito alguno por él, para mí todos los méritos son de Dios. Me parece entonces apropiado dejar el prólogo abierto para toda persona que tras leerlo, tenga algo que decir de Él, no de mí. Algún maestro o ministro, famoso o desconocido, que tras estudiarlo quiera reconocer que Dios lo ha bendecido. Algún recién nacido o veterano en el Señor, que quiera testificar en gratitud, por lo que Dios añadió a su vida. Está abierto para cualquier persona, reconocida pero humilde o humilde, pero reconocida por Dios. Gente que quiera honrarlo a Él. Propongo compilarlos todos y en vez de un prólogo único, hacer un libro de prólogos y testimonios agradeciendo su enseñanza. Prólogos y testimonios de aquellos que tras leerlo, escriban con conciencia de espíritu. Que al hacerlo sientan que no conceden un honor y un privilegio, sino que tienen el honor y el privilegio de escribirlo para Él. Gente que hayan dejado su realidad a un lado, para vivir en “La Realidad de Dios”. Me comprometo a incluir el mío. Bendiciones.
 
   Envié prólogo o testimonio al siguiente correo electrónico: thejustoneministries@gmail.com 


 
   
  
 


 
 
    
 
    
 
   Preámbulo 
 
   “¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos! Porque, ¿quién entendió la mente del Señor? ¿O quién fue su consejero? ¿O quién le dio a Él primero, para que le sea recompensado? Porque de Él, y por Él, y para Él, son todas las cosas. A Él sea la gloria por siempre. Amén”. 
 
   Romanos 11:33-36 
 
   “Y ahora permanecen la fe, la esperanza, el amor: estos tres; pero el mayor de ellos es el amor”. 
 
   1 Corintios 13:13 
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   La Realidad de Dios para el hombre tiene un inicio muy sublime. Comienzo con estas escrituras porque con ellas Dios marcó mi vida para siempre. En mi camino he tenido el hermoso privilegio de recibir de Dios muchas cosas. De todas ellas, nada compara con las experiencias en donde Él me ha mostrado su corazón.
 
   La naturaleza de Dios es la más incomprendida. Su gloria, su poder y santidad han embelesado tanto a los seres humanos, que han ignorado su corazón. Cuando hablan de su amor, se refieren a él como inmerecido, cuando hablan de su gracia es por misericordia y cuando hablan de sus “actos” los atribuyen a su soberanía. 
 
   El amor de Dios es inmerecido cuando no se aprecia. Su gracia es misericordia cuando no se corresponde y sus actos soberanos, cuando no se asume responsabilidad.
 
   No podremos entender las riquezas de su sabiduría y de su conocimiento, lo insondable de sus juicios, y lo inescrutable de sus caminos, sin conocer su corazón. ¿Qué movió a Dios a crear? ¿Quién fue su consejero? Más aún ¿Quién le podía dar a Él primero, para que Él le pudiera recompensar? 
 
   Esta… es la pregunta más reveladora. Dios, en el puro afecto de su voluntad deseó dar para recibir y amar para ser amado. Esa voluntad produjo en Él deseo paterno. Por ese deseo paterno concibió en su corazón un hijo, y por causa de ese hijo, su Espíritu creó todo por su Palabra.
 
   En el amor de Dios no solo podemos entender su obra trina, en su amor se concibió “La Realidad de Dios”. Una realidad perfecta y hermosa para sus hijos. Para la gloria de Él y para beneficio suyo, estimado lector, le entregamos este libro.
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Una Invitación
 
    
 
   El conocimiento y entendimiento de “La Realidad de Dios” es imprescindible para todo nacido de nuevo. Todo creyente debe de conocerla. No importa el tiempo que tengamos en el Señor, debemos seguir creciendo en el conocimiento de Dios. Me agrada la actitud de Pablo. Él seguía buscando lo que estaba adelante, proseguía para alcanzar aquello para lo que fue alcanzado (Filipenses 3:12-13). Usted puede sentirse cómodo y satisfecho en su relación con Dios pero Él siempre tiene más.
 
   Respetamos y valorizamos su vida en Cristo. Compartimos esta enseñanza con humildad. No pretendemos cuestionar, menospreciar o juzgar su relación con Dios sino fortalecerla como nunca antes. Para nosotros, lo más importante es que sea edificado. Es por ello que le invitamos a hablar con Dios antes de comenzar la lectura. Pídale de corazón que hable a su espíritu, que le dé entendimiento y le guarde de todo engaño. Él lo va a hacer. Dios le dijo a Jeremías, 
 
   “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y difíciles que tú no conoces”.    Jeremías 33:3. 
 
   Dios nos quiere enseñar cosas grandes que no conocemos para que disfrutemos completamente su salvación. Lea con detenimiento. Sabemos que su vida va a ser grandemente bendecida. Dios lo ama y añadirá todo lo necesario para que usted llegue a la estatura de la plenitud de Cristo. Declaramos que el Espíritu Santo, manifiesta en usted, ciencia y sabiduría para entender y disfrutar la obra de Cristo. Ahora, tome unos minutos y hable con Dios. Bendiciones. 


 
   
  
 




 
   Introducción
 
   El ser humano se ha acostumbrado a vivir en una realidad incompleta. La caída de Adán fue la que nos llevó ahí. Causó separación entre Dios y nosotros. Creó una brecha entre lo visible y lo invisible, lo espiritual y lo natural. Pocos se han dado cuenta, que el mayor daño producido por la caída de Adán, fue lo que llamaremos en este libro, la pérdida de “conciencia de espíritu”. 
 
   La Palabra “conciencia” se traduce del griego sunéidēsis, sun (con) y éidēsis (conocimiento), y se define como el co-conocimiento, o conocimiento de uno mismo. La pérdida de la “conciencia de espíritu” no es otra cosa que, un estado de inconsciencia de lo que verdaderamente somos. Somos un espíritu que habita en un cuerpo. Dios puso el espíritu en un cuerpo para que señoreara y disfrutara de su creación natural. ¿Y, qué pasó?
 
   La pérdida de “conciencia de espíritu” nos sacó de ese orden. El primero en salir de él fue Adán. Él no conocía ni entendía lo que era muerte física o espiritual. Dios tampoco le enseñó lo que era, pero le dio un mandamiento. Durante la lectura encontrará insertada la palabra “Atento”, seguida de una observación importante. Aquí está la primera. 
 
   Atento: El consejo (mandamiento) de Dios es para librarnos de lo que no debemos conocer.
 
   Aun para Dios, la muerte y el mal fueron conocidos por experiencia, no por omnisciencia. Mucha gente piensa que Dios, siendo el creador de todo, creó el mal o tuvo que ver con él. Dios no concibe mal ni muerte en sí mismo. Conoció mal y muerte (separación) en su trato con un querubín.


 
   
  
 




 
   Ese querubín tenía una posición privilegiada y fue creado para unas funciones específicas. Dios conoció mal cuando no encontró correcta sus ejecuciones. Conoció la muerte cuando tuvo que “separarse” de él, en su eternidad. 
 
   Dios nunca quiso que sus hijos conocieran y mucho menos experimentaran el mal y la muerte que Él conoció. La muerte del ser humano no nació en Dios, nació de una decisión hecha por Adán. Tras esa decisión, comenzó a tener “conciencia de muerte” (separación). Experimentó varios cambios. El más trascendental de todos, es que dejó de relacionarse con Dios por su espíritu. Comenzó a percibirlo y distinguirlo a través de los sentidos y su mente. La noción de vida de Adán se convirtió en una, donde la realidad era solo lo que se veía, se escuchaba y se sentía a través del cuerpo y sus sentidos.
 
   A esa noción de vida le llamamos en este libro “vida existencial”. En la “vida existencial” todo lo que NO se origina (se ve, se escucha y se siente) desde la existencia, se considera algo “sobrenatural”, místico o “espiritual”. 
 
   La pérdida de la “conciencia de espíritu” fue lo que dio inicio, a lo que todavía hoy se conoce como “vida carnal” (gobernada por los sentidos y la razón). Una vida totalmente diferente a la que Dios diseño para sus hijos.
 
   Aun la espiritualidad que hemos conocido o experimentado, la hemos manejado a través del cuerpo, los sentidos y la mente. Es por eso que la gran mayoría de los nacidos de nuevo viven en una realidad “incompleta”. Califican sus “experiencias espirituales” de asombrosas y extraordinarias. Se refieren a ellas como “para pelos” y “sobrenaturales”. 


 
   
  
 



Para Dios, tanto lo visible como lo invisible es real y normal. De igual forma, creó al ser humano para disfrutar de lo visible y lo invisible de manera normal. La pérdida de la "conciencia de espíritu" nos privó de la naturalidad de lo invisible. Es por ello que toda persona que solo vive por la realidad visible (sin “conciencia de espíritu”) está fuera de “La Realidad de Dios”. 
 
   Lo interesante es que, aunque Dios en Cristo, ya quitó lo que originó esa brecha o limitación, todavía se continúa viviendo con una “conciencia existencial”. Eso ha limitado dramáticamente la manifestación plena de la obra de Cristo en la vida de sus hijos. Es vital conocer y entender “La Realidad De Dios” apropiadamente para ubicarnos en ella. 
 
   Te recomendamos hacer una lectura inicial completa. Muchas de las preguntas o inquietudes que se generen durante la lectura, se van a contestar en la manera en que avanzas hasta el final. Mientras lees, marca aquellas cosas que llamen tu atención. Luego puedes regresar y analizarlas con detenimiento.
 
   Dios nunca abandonó su diseño y su propósito. Su diseño y propósito continúa. Es por ello que presentamos este libro. Una enseñanza necesaria y crucial para todo aquel que ha hecho de Jesús, su Señor. 
 
   “Mas el que se hubiere de alabar, alábese en esto, en entenderme y en conocerme, que yo soy Jehová, que hago misericordia, juicio y justicia en la tierra; porque en estas cosas me complazco, dice Jehová”. 
 
   Jeremías 9:24


 
   
  
 

EI que creé, tiene vida
 
    
 
   “El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo; el que no cree a Dios, le ha hecho mentiroso; porque no ha creído en el testimonio que Dios ha dado de su Hijo. Y éste es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida. Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna”. 
 
    
 
   1 Juan 5:12-13
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Lo más importante para ser partícipe de “La Realidad de Dios” es creer en el Hijo de Dios. Pocos realizan la envergadura (amplitud) de esto. Cuando crees en su Hijo, estas creyendo el testimonio que Dios ha dado de Él. ¿Cuál es su testimonio? Que nos ha dado vida eterna en su Hijo. Él dice, si tú crees en mi Hijo, tienes la vida.
 
   La palabra testimonio (marturia) es “evidencia que se da judicialmente o declaración de testigos”. Cuando se trata de testimonio, los hombres pueden mentir, pero Dios no miente. Cuando Él dice que tienes la vida, tienes la vida. ¿Cuál vida?
 
   Aunque parezca raro, los nacidos de nuevo no tienen problema en creer que Jesús es el Hijo de Dios, pero tienen problemas en entender la vida que recibieron. Se asocia la vida eterna solo con salvación o vida después de la muerte. Se habla de vida eterna como lo opuesto a la muerte eterna. Sin embargo la palabra “eterna” en definición es “imperecedera”. Eso significa que no deja de ser. Si lo eterno no deja de ser, ¿cómo puede morir?, y si la vida es eterna ¿cómo puede volver a la vida?
 
   Cuando la Biblia habla de muerte eterna, no se refiere al cese o interrupción de la vida del espíritu, se refiere al estado o condición de separación de Dios. El espíritu no dejó de ser, el cuerpo físico no quedó sin vida, pero el ser humano perdió la conciencia de ser un espíritu con Dios. 
 
   La vida eterna en Cristo es más que vida después de la muerte física. Vida eterna significa que el estado o condición que afectó nuestro espíritu ha sido quitado. Implica la recuperación y restauración del espíritu a su diseño original en “La Realidad de Dios”. Dios quiso darnos vida de espíritu para que volviéramos a vivir por el espíritu y a estar en Él otra vez.


 
   
  
 



Por eso Jesús habló de la necesidad de nacer de nuevo para entrar al reino de los cielos (“La Realidad de Dios”). Al nacer de nuevo esa condición del espíritu es quitada, 
 
   “Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo: El que no naciere otra vez, no puede ver el reino de Dios”. Juan 3:3 
 
   Lo que nos separaba de Dios fue eliminado por Cristo. Cuando crees el testimonio que Dios ha dado de su Hijo, naces de nuevo. Puedes ver y disfrutar del Reino de Dios (“La Realidad de Dios”) otra vez. Tú estás en Dios y Dios está en ti. No debes tener la menor duda de esto. Dudarlo sería hacer a Dios mentiroso.
 
   Una cosa es haber sido restaurado en “La Realidad de Dios” y otra cosa es vivir en ella. Para ello es necesario cambiar la “conciencia existencial” por la “conciencia de espíritu”. Esto es así porque no solo es indispensable nacer del espíritu, estamos llamados a andar por el espíritu”, 
 
   “Si vivimos en el Espíritu, andemos también en el Espíritu”.                        Gálatas 5:25
 
   Todo ser humano tiene vida por causa del espíritu pero no todos andan en el espíritu. El hábito de vivir por los sentidos y la mente natural mantiene la “conciencia de espíritu” limitada. Hay que dejar que la nueva criatura tome el mando. Cuando una persona entra a la universidad, o se casa, comienza una vida universitaria o de casado. Esa persona tiene que alinearse a la vida que comienza para su mejor desempeño. De igual forma hay que alinearse a la vida de espíritu nacido de nuevo. Hay que comenzar a andar en el espíritu. 


 
   
  
 



Andar en el espíritu no es lo que se hace para ser “espiritual” (orar, ayunar, leer la biblia, consagrarte, etc.) No está mal hacerlo. Pero cuando haces esas cosas para ser “espiritual”, testificas que buscas a Dios con “conciencia existencial” y no con “conciencia de espíritu”. Cuando vives con “conciencia de espíritu”, no haces esas cosas para ser espiritual, las haces porque eres espiritual. Es tu espíritu el que separa su cuerpo con Dios, habla con Dios y escudriña su Palabra.
 
   Atento: La verdadera vida espiritual se vive con “conciencia de espíritu”. 
 
   Queremos que tengas claro, que más allá de las muchas definiciones dadas a lo que es vivir en la carne, lo que verdaderamente significa, (sin ánimo de ofender a nadie), es vivir por el cuerpo, los sentidos y la mente. La “vida carnal”, se forjó (formó) en el entorno de una realidad existencial gobernada por los sentidos, ante la ausencia de la “conciencia de espíritu”. Andar en el espíritu es hacer todo con conciencia de que es tu espíritu nacido de nuevo el que ora, lee la Biblia, habla y hace todo en esta existencia, a través de su cuerpo.
 
   Sentimos profundo respeto y admiración por muchos hombres y mujeres que con una “conciencia existencial”, han logrado una profunda y especial relación con Dios. Por su entrega y devoción están haciendo grandes cosas para Dios. Imagínese lo que ocurriría si esa relación se diera con una “conciencia de espíritu” plena.
 
   Note usted que para la mayoría de los nacidos de nuevo, su realidad ha sido el cuerpo, la mente y los sentidos, luchando con el adversario, con la carne y con el mundo, en un entorno familiar, social y laboral, pero ahora en Cristo. 


 
   
  
 



El problema es que esa no es “La Realidad de Dios”, es la de ellos. Muchas personas sufren o aceptan su realidad actual como si Dios tuviera que ver con ella.
 
   Atento: Si su realidad no está en el orden de “La Realidad de Dios”, Él no tiene que ver con ella. 
 
   Así como en el principio de la creación Dios todo lo hizo bueno, en el presente, lo que hace es bueno y en el futuro, lo que hará será bueno. El que Dios en su presciencia vea el resultado de nuestros errores y aun los anuncie, no significa que Él los haya patrocinado o predispuesto. De igual forma, el que haga que todo obre para bien en tus crisis, no significa que las haya permitido para sacarles provecho. Significa que permanece a tu lado para librarte, 
 
   “Amados hermanos míos, no erréis. Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación”.                      Santiago 1:16-17 
 
   Jesús vino para darnos vida y para que esa vida fuera en abundancia. Así es la vida en “La Realidad de Dios”,
 
   “El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia”.                     Juan 10:10
 
   El único sufrimiento que Dios predispuso, auspició y permitió, fue el de su Unigénito por amor a nosotros, 
 
   “Acerca de esta salvación, los profetas que profetizaron de la gracia que vendría a ustedes, diligentemente inquirieron y averiguaron, procurando saber qué persona o tiempo indicaba el Espíritu de Cristo dentro de ellos, al predecir los sufrimientos de Cristo y las glorias que seguirían”. 1 Pedro 1:10-11


 
   
  
 

 
 
   ¿Cuál es “La Realidad de Dios”?
 
   “Porque por Él fueron creadas todas las cosas, las que hay en el cielo y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por Él y para Él”. 
 
   Colosenses 1:16
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Para poder entender “La Realidad de Dios” tenemos que conocerla en su origen. Lo que Dios deseó, su diseño, el porqué de todo. Es la única manera de apreciar un antes y un después de la caída de Adán, y un antes y un después de la obra reconciliadora de Cristo. 
 
   El diccionario de La Real Academia Española define la palabra realidad como: 
 
   1. Existencia real y efectiva de algo.
 
   2. Verdad (lo que ocurre verdaderamente). 
 
   3. Lo que es efectivo o tiene valor práctico, no es ilusorio. 
 
   Dios es creador de todo lo que “existe” y de todo lo que “es”. Toda su creación es real y efectiva. Lo que Él hizo es verdad, tiene razón y tiene valor práctico (no es ilusorio). En “La Realidad de Dios” hay una creación que se ve y una que no se ve. Dios creó al ser humano dentro de esa realidad. De ahí la importancia de conocerla y entenderla. 
 
   Atento: Nunca podremos disfrutar plenamente de su realidad sin encontrarnos en ella.
 
   Comenzamos diciendo que Dios es único. No hay otro fuera de Él. No tiene principio ni fin, es eterno, perfecto y puro. Sus atributos revelan personalidad y carácter (alma). Él no es una energía, una luz o una fuerza, aunque posee todas ellas. Él es el creador de todo lo bueno. Dios es omnisciente, omnipotente, omnipresente y santo. Estas cuatro características han sido las más controversiales para la lógica y la razón humana. Le adjudicamos estos atributos con una mente natural que no entiende su esencia. Dios es íntegro, es justo, pero sobre todo, es AMOR.


 
   
  
 



Dios es creador de todo lo perfecto. Podemos ver a Dios en la creación pero la creación no es Dios. Esto es así porque Dios no pertenece a la creación. Él no fue creado, Él es el creador. 
 
   Como inventor de todo, estableció el marco de una creación visible e invisible real, efectiva y práctica. Nada está sobre de Él pero Él está sobre todo. Hablemos de su invención. El versículo base dice,
 
   “Porque por Él fueron creadas todas las cosas, las que hay en el cielo y las que hay en la tierra, visibles e invisibles”…
 
   Dios creó las cosas que “hay en el cielo” (dimensión espiritual, invisible) y las que “hay en la tierra” (dimensión natural, visible). Hay unos distintivos relevantes entre ambas dimensiones. Preste mucha atención.
 
   Cuando hablamos sobre “La Realidad de Dios”, las palabras “es” y “existe” tienen mucha importancia. Es así porque, aunque ambas dimensiones son reales, una “es” y otra “existe”. 
 
   La dimensión espiritual “es”, porque no pertenece a la existencia. No pertenece a la existencia porque no está en “espacio” y “tiempo”. No está en “espacio” porque no tiene un lugar visible (no se ve). No tiene “tiempo” porque no cambia o decae (está en un eterno presente, sin pasado y sin futuro). De ahí nace la palabra incorruptible (aphthartos). 
 
   Por el contrario, la dimensión natural “existe” porque es visible. Podemos ver la dimensión natural porque está en espacio y tiempo. No tiene eternidad porque es cambiante. A eso se le llama, en el buen sentido de la palabra, corruptible (phthartos).


 
   
  
 



Esa es precisamente la característica más hermosa de ella, permite cambios. Dios la creó así para que disfrutáramos los ciclos, las temporadas, el día, la noche. Para que fuéramos protagonistas de un pasado, un presente y un futuro en la existencia. Es maravilloso ver como nuestra eternidad (espíritu) puede disfrutar de lo cambiante teniendo existencia a través del cuerpo.
 
   Aunque podemos ver a Dios en la existencia (lo visible), Él no pertenece a la existencia. Dios no existe, Dios “es”. El participó de la existencia en Cristo para devolvérnosla,
 
   “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que a Dios se acerca, crea que le hay (que Él “es”), y que es galardonador de los que le buscan”. Hebreos 11:6
 
   En resumen, “La Realidad de Dios” comprende una dimensión que “es” y otra que existe, una visible y otra invisible, una eterna y otra cambiante. Las creó para interactuar entre sí y complementarse en armonía. Todo se creó por causa de ese Hijo que estaba en Él (por Él y para Él). A Él sea la gloria por su eterna ciencia y sabiduría.
 
    
 
   “¿Dónde estabas cuando yo fundé la tierra? Házmelo saber, si tienes conocimiento. ¿Quién ordenó sus medidas, si lo sabes? ¿O quién extendió sobre ella cordel? ¿Sobre qué están fundadas sus bases? ¿O quién puso su piedra angular, cuando las estrellas del alba juntas alababan, y todos los hijos de Dios daban gritos de gozo?”                             Job 38:4-7


 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
   El Orden Creador de Dios
 
    
 
   “Por fe entendemos haber sido constituido el universo por la Palabra de Dios, de manera que lo que se ve, fue hecho de lo que no se veía”. 
 
    
 
   Hebreos 11:3
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   La biblia ofrece más detalles sobre la creación de lo visible que de lo invisible. Sin embargo declara algo sumamente poderoso: Lo que se ve, fue hecho de lo que no se veía. Esto nos lleva a dos fundamentos muy importantes en “La Realidad de Dios”.
 
   El primer fundamento demuestra que en “La Realidad de Dios”, la dimensión visible (natural) es una extensión de la dimensión invisible (espiritual) porque fue creada desde la realidad “invisible”.
 
   Son dimensiones diferentes pero una da expansión a la otra y se complementan entre sí. Cada una tiene principios y leyes que las rigen y sostienen. Dios las creó en un perfecto equilibrio.
 
   Hay personas que, al no entender “La Realidad de Dios”, hablan del “Reino de Dios” como uno espiritual solamente. Cuando la Biblia habla del “Reino de Dios” se refiere al conjunto de ambas dimensiones porque una es extensión de la otra. 
 
   Por otra parte, cuando la Biblia habla del “Reino de los cielos”, se refiere a la dimensión espiritual y/o sus principios. Es vital entender esto para disfrutar de toda “La Realidad de Dios”. 
 
   El segundo fundamento importante que se desprende de Hebreos 11:3, sobre “La Realidad de Dios”, es que es lo invisible (eterno, incorruptible) lo que puede provocar y producir cambios sobre lo visible (corruptible). 
 
   Eso quiere decir que lo visible ha surgido o puede ser afectado por lo invisible. Este es un poderoso fundamento administrativo del “Reino de Dios” que todos debemos conocer y utilizar.


 
   
  
 



Atento: Se administra la dimensión natural desde la dimensión espiritual. 
 
   Las leyes y principios de la dimensión natural gobiernan sobre la existencia, pero las leyes y principios de la dimensión espiritual, pueden gobernar sobre leyes y principios de la dimensión natural. Observe dos poderosos ejemplos del antiguo y Nuevo Pacto, 
 
   “Entonces Josué habló a Jehová el día que Jehová entregó al amorreo delante de los hijos de Israel, y dijo en presencia de los israelitas: Sol, detente en Gabaón; y tú, Luna, en el valle de Ajalón. Y el sol se detuvo y la luna se paró, hasta tanto que la gente se hubo vengado de sus enemigos. ¿No está esto escrito en el libro de Jaser? Y el sol se paró en medio del cielo, y no se apresuró a ponerse casi un día entero”.               Josué 10:12-13
 
   “¿No entendéis aún, ni os acordáis de los cinco panes entre cinco mil, y cuántas cestas alzasteis? ¿Ni de los siete panes entre cuatro mil, y cuántas canastas recogisteis?”                      Mateo 16:9-10
 
   En regla general, los problemas y las deficiencias que vemos en la existencia, resultan de la pérdida de la “conciencia de espíritu”. La administración de la dimensión natural la tiene el espíritu.
 
   Dios no solo estableció todo bajo este fundamento, Él nos creó para operar en él. Fuimos creados a su semejanza. Cual es el Padre, así son sus hijos. La gran mayoría de los nacidos de nuevo, tratan de provocar cambios en su entorno existencial fuera de este principio por desconocimiento. Los cambios se provocan desde tu espíritu y por la palabra. 
 
   


 
   
  
 

 
 
    
 
   Dios: Padre del espíritu
 
    
 
   “Por otra parte, tuvimos a los padres de nuestra carne que nos disciplinaban, y los reverenciábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos?”  
 
    
 
   Hebreos 12: 9
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   La paternidad de Dios está ligada al espíritu que Él da a cada ser humano. Dios es el Padre de los espíritus. 
 
   Atento: Dios es creador de todo espíritu pero no es por Padre a todo espíritu. Es Padre de aquellos que creó a su IMAGEN y SEMEJANZA. 
 
   Al comienzo del libro dijimos que Dios, en el puro afecto de su voluntad, deseó tener relación con alguien en su naturaleza. Él deseó dar para recibir, amar para ser amado (Romanos 11:35). 
 
   Esa voluntad produjo en Dios deseo paterno. Paterno no por ser creador único, sino por su deseo de tener una relación personal y especial con un ser en su naturaleza.
 
   Él nos conoció y nos amó aún antes de crearnos. Dios trajo a la vida lo que en su amor ideó, imaginó, planificó, y luego creó, dándole su Espíritu.
 
   La manera en que esto ocurre en el corazón de Dios es sublime. Doy gracias a Dios por mostrarme su corazón. Desde que lo hizo lo he amado como hijo siempre, 
 
   “Nosotros le amamos a Él, porque Él nos amó primero”.  1 Juan 4:19 
 
   Dios concibió en su corazón un Hijo. Ese Hijo que estaba en Él en el principio es descrito por Juan como El Verbo (ho logos- la primera inteligencia inmaterial), 
 
   “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Éste era en el principio con Dios”. Juan 1:1-2


 
   
  
 



Por causa de ese Hijo y para ese Hijo que estaba en Él, fue hecha toda la creación,
 
   “Porque por Él fueron creadas todas las cosas, las que hay en el cielo y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por Él y para Él”. Colosenses 1:16 
 
   Ese Hijo que estaba en Dios y era conforme a Dios, fue el modelo, el patrón por el cual Dios crearía simiente a su semejanza. En ese Hijo que estaba en Él, estabas tú y yo,
 
   “Porque a los que antes conoció (deseó y amó), también los predestinó (no habíamos sido creados todavía) para que fuesen hechos conforme a la imagen de su Hijo (modelo), para que Él sea el primogénito entre muchos hermanos”.                    Romanos 8:29
 
   Dios nos creó a la imagen y semejanza de ese Hijo que estaba en Él. En Génesis 1:26, la palabra “imagen” resulta de la concepción abstracta de una idea, sueño o diseño de algo que será, y “nuestra semejanza” otorga parecido. Tiene la similitud, características e identidad del que la imaginó, y luego la creó de sí mismo. 
 
   Cuando Dios creó otros seres vivientes (animales, etc.), los hizo según su especie, pero cuando creó al ser humano lo hizo en su naturaleza. Hay gente que piensa que no se “es” hijo de Dios hasta nacer de nuevo. Respetamos su forma de pensar, pero una de las razones por la que muchos nacidos de nuevo no disfrutan de “La Realidad de Dios” es por no tener conciencia de hijos antes de ser pródigos.
 
   Atento: Dios no pone el anillo en tu dedo para que seas hijo, lo pone porque eres hijo.


 
   
  
 




 
   “Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo, y contra ti, y ya no soy digno de ser llamado tu hijo. Pero el padre dijo a sus siervos: Traed la mejor vestidura, y vestidle; y poned un anillo en su mano, y calzado en sus pies”. Lucas 15:21-22
 
   No olvides que Jesús mismo participó de carne y sangre porque sus “HIJOS” participaron de carne y sangre (Hebreos 2:14). Es irónico... Dios siempre quiso amar como Padre, pero muchos lo aman como Dios, no como Padre. 
 
   El ser humano
 
   “Formó, pues, Jehová Dios al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida; y fue el hombre un alma viviente”…                Génesis 2:7 
 
   Dios encontró imprescindibles dos componentes en la creación del ser humano. Primero, el componente visible, el polvo de la tierra (aphar adamah). Segundo, el componente invisible, el aliento de vida (neshawmah chay). 
 
   Atento: Todo ser humano tiene un espíritu y un cuerpo. Tú eres parte invisible y parte visible. Tu “eres” y “existes”. 
 
   “Eres” por causa del espíritu y “existes” por causa del cuerpo. Tienes en ti un eterno presente y un cuerpo cambiante. Dijimos que lo invisible (eterno, incorruptible) es lo que puede provocar y producir cambios sobre lo visible (corruptible). Ese es el orden creador de Dios. Cuando Dios sopló aliento de vida (espíritu) en la nariz del cuerpo hecho del polvo de la tierra, el cuerpo fue animado. Fue lo invisible lo que provocó y produjo vida en lo visible.


 
   
  
 



Cuando el espíritu animó vida al cuerpo, el cuerpo vino a ser una extensión del espíritu del hombre.
 
   Atento: Tu espíritu no se debe al cuerpo, tu cuerpo se debe a tu espíritu. 
 
   Tu cuerpo no fue dado para limitar tu espíritu, fue creado para que el espíritu señoreara sobre la existencia sin conflictos con él.
 
   El cuerpo le da presencia existencial a tu espíritu. Dios no creó la existencia para gobernar o limitar el espíritu. Él creó la existencia para que el espíritu la gobernara y la disfrutara. De igual forma Dios NO nos dio el cuerpo, los sentidos y la mente para limitar nuestro espíritu, nos los dio para entregarnos la existencia. ¡Gloria a Dios!
 
   El alma humana
 
   Cuando Dios crea al ser humano (adam), lo creó para tener relación con alguien, no con algo. Es por eso que le dio “conciencia de sí” (identidad propia). Una relación saludable no solo requiere identidad, requiere libre voluntad. Para Dios amar y ser amado en su eternidad (relación recíproca), nos dio un alma sostenida por la eternidad del espíritu. Un alma que de sí misma decidiera amar (libre determinación, albedrío). Es vital entender esto para vivir en la “Realidad de Dios”. Tú no eres una criatura más para Dios, tú eres alguien amado por Él, que puede amarlo a Él. Puedes corresponder ese amor de ti mismo y Él lo desea. 
 
   Note que Génesis 2:7 dice que, cuando Dios sopló en su nariz aliento de vida (espíritu); el hombre vino a ser un “alma viviente”.


 
   
  
 



Toda alma viviente antes que Adán (animales, etc.), fue creada por un “Y dijo Dios”, pero el alma del ser humano vino a “ser” por el aliento mismo de Dios. 
 
   Atento: El alma humana surge por causa del espíritu. 
 
   El alma del ser humano es eterna porque es inseparable del espíritu. Es por ello que cuando lea la palabra “espíritu” en este libro, nos referimos al ser espiritual íntegro, espíritu y alma.
 
   Hay gente que niega la eternidad del alma humana igualándola a la de los animales. El alma animal surgió por la Palabra de Dios, pero la del ser humano surgió de su propio aliento. Hay un motivo muy singular. Los animales fueron hechos para tener relación existencial con el ser humano, pero el ser humano fue hecho para tener relación eterna con Dios.
 
   Atento: En el ser humano, el alma es la parte pensante del espíritu. 
 
   Las palabras “nephesh chay” destacan “un ser consiente de sí. El alma te hace consiente de ti, es tu “yo”, la conciencia de que eres y existes, es única. Ella carga componentes esenciales para fomentar la interrelación tales como individualidad, emociones e inteligencia. La función del ser humano nunca fue la de ser súbdito, fue la de ser hijo. 
 
   Los ángeles fueron creados para hacer la voluntad de Dios. Su función es servirle a Él y a los herederos de salvación (Salmos 103:20, Hebreos 1:14), pero Dios nos creó para tener una RELACIÓN voluntaria con Él. Es por ello que nunca controla, manipula y mucho menos fuerza esa relación. 


 
   
  
 



Para una relación apropiada, era esencial darle al ser humano la capacidad de decidir, escoger y actuar. De esa forma sería autor y responsable por sus decisiones. Tenía que ser así para que pudiera amar de sí mismo. 
 
   Muchas personas piensan que Adán se rebeló contra Dios en el huerto. Quien tiene libertad de escoger no se rebela, decide. El adversario, un ser que no podía escoger; tras ser corregido se rebeló. Luego este conspiró contra Adán. Lo incitó a ejercer su capacidad de decidir, escoger y actuar, desobedeciendo el consejo de Dios. Adán no conocía el concepto rebelión antes de caer. Dios le dio un mandamiento y él desobedeció por persuasión. Aun cuando fue inducido, Adán fue responsable por su decisión, no por rebelión. A veces nosotros no obedecemos. Se dará cuenta que cuando sucede, en regla general, no es por rebeldía, sino por nuestra libertad de decidir, escoger y actuar. Aun así, siempre seremos responsables de nuestros actos. Tenga cuidado de las conspiraciones y maquinaciones de los enemigos al ejercer su capacidad de decidir, escoger y actuar.
 
   El alma: Mediadora 
 
   Atento: El alma del ser humano tiene una función mediadora entre las dos dimensiones creadas por Dios (visible e invisible). 
 
   En su diseño original, el alma podía tener conciencia de la dimensión espiritual y de la dimensión natural en armonía y de manera normal. Nada le era “sobrenatural”. Tenía un cuerpo espiritual y uno físico pero no distinguía de carne ni de espíritu. Podía gozar de toda “La Realidad de Dios” en balance. Disfrutaba de todo lo invisible por el espíritu y de todo lo visible por un cuerpo. Su relación con Dios era totalmente natural y normal.


 
   
  
 



Atento: El espíritu nos hace conscientes de la dimensión invisible, el alma nos hace conscientes de nosotros mismos y el cuerpo nos hace conscientes de la dimensión visible. 
 
   Dos cuerpos, un humano
 
   “También hay cuerpos celestiales, y cuerpos terrenales; pero una es la gloria de los celestiales, y otra la de los terrenales”.           1 Corintios 15:40
 
   “Porque sabemos que si nuestra casa terrenal, este tabernáculo, se deshiciere, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha por manos, eterna, en el cielo”.                           2 Corintios 5:1 
 
   “Por tanto no desfallecemos, antes bien, aunque nuestro hombre exterior va decayendo, sin embargo nuestro hombre interior se renueva de día en día”.                             2 Corintios 4:16 
 
   En estos versículos, Pablo hace referencia a dos cuerpos. El primer versículo habla de uno celestial (dimensión espiritual,) y uno terrenal (dimensión natural). En el segundo habla de casa terrenal y tabernáculo (dimensión natural), y de una casa no hecha de manos que tiene eternidad y está en el cielo (dimensión espiritual). En el tercero habla de un hombre interior (dimensión espiritual) y un hombre exterior que se desgasta (dimensión natural). Utilizo estos versículos para destacar la realidad de ambos cuerpos y la diferencia fundamental entre ellos. Son cuerpos distintos porque pertenecen a dimensiones diferentes (invisible e visible).
 
   Atento: En “La Realidad de Dios” hay cuerpo espiritual y cuerpo terrenal. Cada cuerpo tiene su gloria y función particular.


 
   
  
 



Fue Dios quien dio gloria a cada cuerpo. Esa gloria no solo hablaba de perfección en ellos, sino de atributos y cualidades diferentes. El ser humano tiene un cuerpo espiritual y uno terrenal. El cuerpo espiritual del ser humano no fue “hecho de manos”, vino a ser por el Espíritu de Dios, 
 
   "Y sopló en su nariz aliento de vida”. Génesis 2:7
 
   Ese cuerpo es eterno y nos hace presentes en la dimensión espiritual (eterno presente). 
 
   El primer cuerpo terrenal fue hecho del polvo de la tierra. Después, el cuerpo terrenal nacería de la mujer,
 
   “Formó, pues, Jehová Dios al hombre del polvo de la tierra.”                         Génesis 2:7
 
   “Y llamó Adán el nombre de su esposa, Eva; por cuanto ella era madre de todos los vivientes”.    Génesis 3:20 
 
   Dios no creo el cuerpo natural para desgastarse (diaphtheiro - marchitarse, descomponerse, destruirse). Por ser parte de la dimensión natural (espacio y tiempo), el cuerpo estaba sujeto a cambios, pero su inmortalidad era sostenida por el fruto del “Árbol de la Vida”,
 
   "Ahora pues, que no alargue su mano, y tome del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre".  Génesis 3:22 
 
   Su cuerpo era cambiante para ir de niño a adulto en la existencia. Fue diseñado para crecer, no para envejecer o deteriorarse. 
 
   Atento: El cuerpo natural nos hace presentes en el mundo natural y nos permite tener dominio sobre lo creado. 


 
   
  
 



El cuerpo espiritual da vida al cuerpo terrenal. Si el cuerpo espiritual sale del cuerpo terrenal, queda inerte. Si no regresa, el cuerpo muere, 
 
   “Porque así como el cuerpo sin el espíritu está muerto, así también la fe sin las obras está muerta”. Santiago 2:26
 
   El cuerpo terrenal entonces, es la habitación de nuestro espíritu. Un sofisticado estuche que Dios creó para ser morada del cuerpo espiritual. 
 
   En el principio, el dominio del espíritu sobre el cuerpo era tal, que el cuerpo terrenal resplandecía. Adán no veía su desnudez. Jesús, El Postrer Adán, manifestó esa armonía. Su cuerpo mostró esa gloria en la transfiguración,
 
   “Y se transfiguró delante de ellos; y su rostro resplandeció como el sol, y su vestidura se hizo blanca como la luz”.                        Mateo 17:2
 
   Recuerde, Dios NO nos dio el cuerpo para que fuera una limitación o estorbo a nuestro espíritu. Por el contrario, ese cuerpo terrenal le otorgaba privilegios al cuerpo espiritual para disfrutar de la dimensión natural.
 
   La gloria del cuerpo terrenal hecho por Dios es uno de los testimonios más grandes de su ciencia y poder. Los descubrimientos científicos cada día afirman lo impresionante de su diseño. La bio-ingeniería de Dios es gloriosa. 
 
   La manera en que nuestro hombre interior conocería y disfrutaría la existencia es impresionante. Déjeme explicarlo de manera breve.


 
   
  
 



Él puso en el cuerpo colectores de información existencial llamados “sentidos” (vista, audición, gusto, tacto y olfato). Los conectó a un órgano de percepción llamado cerebro (la parte pensante del cuerpo natural). La información que este recibe provoca experiencias existenciales. Esas experiencias crean conciencia, generan pensamiento racional y producen memoria. De ese proceso resulta lo que conocemos como la “mente natural”. Es por medio de estos recursos que el alma, la parte pensante del espíritu, conoce y disfruta de lo visible (existencial). 
 
   Dios nos dio los sentidos y la facultad del pensamiento racional (mente) para que nuestro espíritu disfrutara su realidad visible, no para dudar de lo invisible y mucho menos de Él.
 
   Atento: En “La Realidad de Dios”, el cuerpo fue diseñado para que el espíritu tuviera una experiencia natural. 
 
   Dios puso lo eterno (espíritu) en un cuerpo físico (natural) para darnos acceso a la dimensión natural y ser sus administradores, 
 
   “Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y tenga DOMINIO (radah) en los peces de la mar, y en las aves de los cielos, y en las bestias, y en toda la tierra, y en todo animal que anda arrastrando sobre la tierra”.          Génesis 1:26 
 
   Atento: No se puede señorear sobre la tierra sino por el cuerpo.
 
   Este es un principio muy importante en “La Realidad de Dios”. Hay demasiada gente restando importancia al cuerpo. Nuestro espíritu ejerce dominio sobre la creación natural a través de él. 


 
   
  
 



Atento: En la Realidad de Dios, el cuerpo es una investidura que habilita al cuerpo espiritual para tener dominio sobre la existencia. 
 
   Una señal indicativa de estar fuera de “La Realidad de Dios”, es ver en el cuerpo un enemigo, una carga o una maldición. El cuerpo no nos fue dado para ser nuestra flaqueza o debilidad, nos fue dado como un instrumento de bendición y autoridad.
 
   Sin lugar a dudas, el ser humano concebido y creado por Dios es una obra magistral. Es la expresión máxima de su poder, ciencia y sabiduría, pero más aun de su amor. Él Dios omnisciente decidió obrar en fe para crear un ser a quien amar y a su vez ser amado. Su acción de fe estaría ligada a la espera. Tendría que sostener su fe en esperanza. Su amor sería probado no solo en la eternidad sino en la existencia... 
 
    
 
   “Si yo hablara lenguas humanas y angélicas, pero no tengo amor, he llegado a ser como metal que resuena o címbalo que retiñe. Y si tuviera el don de profecía, y entendiera todos los misterios y todo conocimiento, y si tuviera toda la fe como para trasladar montañas, pero no tengo amor, nada soy. El amor es paciente, es bondadoso. El amor no tiene envidia; el amor no es jactancioso, no es arrogante. No se porta indecorosamente; no busca lo suyo, no se irrita, no toma en cuenta el mal recibido. El amor no se regocija de la injusticia, sino que se alegra con la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta”.
 
   1 Corintios 13:1-7


 
   
  
 

La Caída de Adán
 
    
 
   “Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto libremente podrás comer; pero del árbol del conocimiento del bien y el mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás”. 
 
    
 
   Génesis 2: 16-17 
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Como ya mencionamos, Dios nunca quiso que sus hijos conocieran ni experimentaran el mal y mucho menos la muerte (separación) que Él conoció. 
 
   No obedecer el mandato abrió los ojos de Adán. Conoció el mal y experimento muerte (separación). Es de suma importancia entender a qué muerte Dios se refería al decir, “ciertamente morirás”. No entender esto ha ocasionado que mucha gente nacida de nuevo siga viviendo desde la existencia, y no en “La Realidad de Dios”. Cuando comprendas esto, podrás apreciar y disfrutar la obra de Cristo plenamente. ¿A qué se refería Dios? 
 
   La muerte a la que Dios se refería no era física. Lo sabemos porque su cuerpo natural no murió justo al comer el fruto del árbol prohibido. Tampoco se refería a su espíritu por que los espíritus son eternos. Dios se refería a un estado o condición del espíritu. La definición común dada a ese estado o condición (muerte), es “separación de Dios”. Si bien es cierto que hubo separación, la clave para entenderla está en lo que Adán perdió, que lo separó de Dios. Como mencionamos antes, el espíritu nos hace conscientes de la dimensión invisible, el alma nos hace conscientes de nosotros mismos y el cuerpo nos hace conscientes de la dimensión visible. 
 
   Atento: La muerte a la que Dios se refería, causó separación y provocó la pérdida de la “conciencia de espíritu”. 
 
   La muerte espiritual (separación) provocó un estado de inconsciencia en Adán. Él siguió teniendo conciencia de sí y de lo visible, pero perdió la conciencia de lo invisible. Esto creó una brecha que lo separaría del Padre de su espíritu. Hay una palabra que nos puede ayudar a entender esa pérdida, la palabra amnesia.


 
   
  
 



Adán entró en una amnesia de su identidad espiritual. Perdió la identidad de ser un espíritu con Dios. Ese estado de separación es conocido como “muerte espiritual” porque provocó la pérdida de la “conciencia de espíritu”. Esa pérdida le hizo inconsciente de lo invisible, de su espíritu y de Dios, 
 
   “Y llamó Jehová Dios a Adán, y le dijo: ¿Dónde estás tú? Y él respondió: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me escondí. Y le dijo Dios: ¿quién te enseñó que estabas desnudo? ¿Has comido del árbol que te mandé no comieses?”   Génesis 3:9-11 
 
   Adán escondió su cuerpo y atribuye su miedo a desnudez. Descubrir su desnudez confirma que su conciencia de sí (alma), estaba consciente de su cuerpo pero no de su espíritu. Al perder su “conciencia de espíritu” cambio la manera de relacionarse con Dios. Por primera vez no era consciente de Dios en su espíritu.
 
   La pregunta de Dios ¿Quién te enseñó? o sea ¿Cómo llegaste a esa conciencia de desnudez? ¿Comiste del árbol que te mandé no comieses?, confirma que la muerte (separación) a la que Él se refería, estaba ligada a la pérdida de su “conciencia de espíritu”. 
 
   Atento: La separación de Dios fue una consecuencia, no una acción de Dios. 
 
   Desde entonces Adán comenzó una vida sostenida por los sentidos y la mente natural. Lo que antes era natural para él (dimensión espiritual, invisible) se convirtió en algo sobrenatural. Su alma dejó de ser mediadora entre dos dimensiones. Solo tenía conciencia de sí y de lo visible. Tristemente, en adelante, la relación con el Padre de su espíritu sería una existencial. Su Padre continuó a su lado, pero ya no era lo mismo.


 
   
  
 



Esa amnesia provocó en el ser humano “conciencia de muerte”, un “vacío existencial” y una “búsqueda de identidad”. Convirtió la dimensión espiritual en algo místico e intrigante en su vida.
 
   La pérdida de la “conciencia de espíritu” es también sinónimo de tinieblas. Adán quedó en tinieblas porque no podía discernir lo espiritual. Se produjo temor a lo invisible. El temor a lo invisible produjo lo que en Hebreos 2:14-15 se denomina como, “el temor de la muerte”. Ese temor dio inició a todo un imperio de muerte. Su adversario y engañador, aprovechó su temor para entronizarse y llevar al ser humano a una humillante servidumbre. 
 
   Dios diseñó al ser humano para reinar sobre la tierra desde su espíritu en comunión (relación) con Él, y terminó viviendo desde la existencia, sin “conciencia de espíritu” y en servidumbre. Desde entonces, el ser humano dejó de encontrarse en Dios (estar en Dios) para buscar a Dios. Salió de "La Realidad de Dios", para vivir en una realidad distinta. Lamentablemente, la “conciencia de espíritu” sigue sepultada por la vida existencial aún en los nacidos de nuevo. Todavía buscamos a Dios cuando ya estamos en Él. Nos presentamos delante de Él con la carga de nuestra realidad cuando ya estamos en su realidad. Todavía se teme a lo espiritual y predomina la palabra sobrenatural. 
 
   Efecto de la vida existencial
 
   Adán salió de “La Realidad de Dios” para vivir en su propia realidad. La eternidad de su espíritu y sus facultades continuarían, pero de manera inconsciente. Tendría conciencia de vida solo por su cuerpo, sus sentidos y su mente racional.


 
   
  
 



Siendo consciente de sí y del mundo creado solamente, las capacidades innatas de su espíritu serían limitadas y mal utilizadas (conciencia existencial). El poder de su fe se usaría en temor, su amor sería racional y su dominio propio se distorsionaría. Esto produciría grandes cambios y terribles consecuencias.
 
   • Antes, Dios le había entregado la existencia para señorear sobre ella desde su espíritu a través de un cuerpo, 
 
   “Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies; bestias del campo, las aves de los cielos y los peces del mar; todo cuanto pasa por los senderos del mar”.          Salmo 8:6-8 
 
   • Al no poder señorear desde su espíritu, otro espíritu entró en control, 
 
   “Y le llevó el diablo a un monte alto, y le mostró en un momento de tiempo todos los reinos de la tierra.  Y le dijo el diablo: A ti te daré toda esta potestad, y la gloria de ellos; porque a mí me es entregada, y a quien quiero la doy. Si tú, pues, me adorares, todos serán tuyos”. Lucas 4:5-7
 
   Atento: Vivir sin “conciencia de espíritu” entrega señorío.
 
   • La pérdida de “conciencia de espíritu” limitó el amor ágape y el control del espíritu sobre el cuerpo. La mujer ya no sería vista en su esencia (espíritu) y se convertiría en una posesión. En la concepción habría un incremento sensorial excesivo en los partos. Por otra parte, Adán tendría que esforzarse desmedidamente para lograr su provisión y sostén,


 
   
  
 



“A la mujer dijo: Se multiplicarán en gran manera tus dolores y tus preñeces; con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo será para tu marido, y él señoreará sobre ti. Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz de tu esposa, y comiste del árbol de que te mandé, diciendo: No comerás de él; maldita será la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos los días de tu vida”. Génesis 3:16-17.
 
   Muchas personas piensan que Dios maldijo la tierra. Lo que Él dijo fue que la tierra seria maldita “por causa” de Adán. ¿Por qué? Uno de los atributos inherentes al Dios creador es que piensa, habla y actúa creyendo. Nuestro espíritu, en semejanza con Él, también piensa, habla y actúa creyendo. En la dimensión espiritual no se razona, se cree. Siempre nuestro espíritu está creyendo.
 
   La pérdida de “conciencia de espíritu” no eliminó o neutralizó ese atributo. La tierra sería afectada porque en su “conciencia existencial”, Adán pensaría, hablaría y actuaría creyendo temores y limitaciones existenciales. La tierra no fue creada para ser señoreada desde la existencia, fue creada para ser señoreada desde el espíritu. 
 
   Atento: El espíritu del ser humano siempre piensa creyendo, habla creyendo y actúa creyendo. 
 
   • La “conciencia de muerte” pasó a toda la raza humana dando origen a la peor injusticia sufrida por la humanidad,
 
   “Así como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte (pérdida de conciencia de espíritu) pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron”. Romanos 5: 12 


 
   
  
 



• Dios creó la dimensión natural para ser dominada por el ser humano, tras la caída de Adán quedó sin sujeción, quedó errante, 
 
   “Porque la creación fue sujeta a vanidad, no voluntariamente, sino por causa de aquél que la sujetó en esperanza, porque la misma creación será librada de la servidumbre de corrupción, en la libertad gloriosa de los hijos de Dios.”             Romanos 8:20-21.
 
   Desde entonces la creación espera por hombres y mujeres que al igual que Cristo, la señoreen con “conciencia de espíritu” nuevamente. 
 
   No sabemos por cuanto tiempo Adán disfrutó de “La Realidad de Dios” antes de salir de ella. Lo que sí sabemos es que Dios iniciaría toda una saga (hazaña) de amor por nosotros.
 
    
 
    
 
   “Ciertamente llevó Él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. Mas Él herido fue por nuestras transgresiones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre Él, y por su llaga fuimos nosotros curados.”
 
   Isaías 53:4-5
 
   
  
 



 
 
    
 
    
 
    
 
   La Saga del Amor de Dios
 
   “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo el que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”. 
 
   Juan 3:16 
 
   “En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por Él. En esto consiste el amor; no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino que Él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados”. 
 
   1 Juan 4:9-10 
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   La restauración de “La Realidad de Dios” tendría un largo camino. Dios encontró a Adán y a Eva con sus ojos abiertos y con miedo (“conciencia existencial”). Fue necesario privarlos del árbol de la vida para que no vivieran sin “conciencia de espíritu” para siempre. Los sacó del huerto que Él plantó, para que no lo malograran (Génesis 2:8).
 
   Atento: Solo se puede disfrutar lo que Dios preparó para nosotros (su huerto) con “conciencia de espíritu”. 
 
   Sin la “conciencia de espíritu” hay que labrar la tierra de la cual fuimos formados (vivir de la existencia) en vez de estar en su huerto (“La Realidad de Dios”). 
 
   Y pensar que todo comenzó con un: ¿Con que Dios os ha dicho? (Génesis 3:1). Tergiversar la Palabra de Dios ha sido una herramienta usada por el adversario desde el principio. Su artimaña logra su objetivo a través de la inocencia y la confianza. Un engañado puede engañar a otro fácilmente. ¿Cómo? Por la confianza que se tiene en él. Todo estado de inocencia produce confianza. Adán no conocía lo que era desconfiar, pero por una trama malvada del adversario, fue incitado a desobedecer el consejo de Dios. 
 
   Atento: Siempre detrás de un tentador hay un engañador o un engañado. Todo el que te diga que tú no eres, tienes o puedes hacer todo lo que Dios ha dicho que eres, tienes o puedes hacer, es un tentador o un engañado. 
 
   Todo el que diga que eres, tienes y puedes hacer lo que Dios te ha dicho que NO eres, tienes o puedes hacer, es un tentador o un engañado. 


 
   
  
 



Tras la caída de Adán Dios hizo una promesa. y un juicio,
 
   “Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y su simiente; Él te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar”.                       Génesis 3:15
 
   Dios siempre hizo provisión. Utilizó todo rayo de fe correcta que encontró en los hombres, para abrirse camino hasta cumplir su promesa. Estableció protección provisional a través de una ley y un pueblo. Todo lo hizo para llevarnos otra vez a su realidad en Cristo. 
 
   Dios y la conciencia existencial
 
   Desde la caída de Adán, Dios tuvo que tratar con hombres “sin conciencia de espíritu”. Una de las características clásicas de la “conciencia existencial” es la incapacidad de entender las cosas espirituales más allá de la razón. Mientras la mente espiritual (con “conciencia de espíritu”) disfruta la vida y está en paz, la mente carnal está bajo una “conciencia de muerte” (separación, culpa, castigo), 
 
   “Porque la mente carnal es muerte, pero la mente espiritual, vida y paz”.             Romanos 8:6
 
   Todavía hoy, la apreciación que tenemos de Dios, está ligada a dos cosas, la conciencia con que le conocimos, y lo que conocemos de nosotros mismos,
 
   “Y ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara; ahora conozco en parte; mas entonces conoceré como soy conocido”. 1 Corintios 13:12
 
   Cuando se conoce a Dios con “conciencia existencial” se puede tener la impresión incorrecta de Dios. Esto sucede porque la mente natural no entiende el corazón del Dios Padre. 


 
   
  
 



“Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura; y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente. Pero el que es espiritual juzga todas las cosas; mas él no es juzgado por nadie. Porque ¿quién conoció la mente del Señor, para que le instruyese? Mas nosotros tenemos la mente de Cristo”. I Corintios 2:14-16 
 
   La palabra “juzga” utilizada aquí, es “anakrinō”. Significa examinar, es decir, investigar, determinar, discernir, analizar. Solo el que tiene “conciencia de espíritu” puede juzgar todas las cosas correctamente y no es juzgado por nadie. Todo nacido de nuevo tiene la mente de Cristo, pero si no vive con “conciencia de espíritu”, la capacidad de juzgar las cosas apropiadamente se limita. Operamos en la mente de Cristo cuando pensamos y juzgamos con “conciencia de espíritu”. 
 
   Atento: No se puede entender el corazón de Dios apropiadamente con “conciencia existencial”. 
 
   Solo se puede entender el corazón de Dios con “conciencia de espíritu”. La mente carnal o existencial ve los actos de Dios como meros actos de ira o juicio. Cuando los vemos con “conciencia de espíritu” nos damos cuenta que fueron actos de misericordia. Podemos entenderlo e identificarnos con Él. Nos pone de su lado por conocer su corazón, no por temerlo. Un ejemplo de esto es el diluvio. Una decisión difícil para un Padre, pero digna de un Dios misericordioso,
 
   “Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, todo designio de los pensamientos del corazón de ellos, era de continuo solamente el mal. Y se arrepintió Jehová de haber hecho hombre, y le pesó en su corazón.” Génesis 6:5-6


 
   
  
 



La caída del hombre no provocó en Dios ira, provocó dolor. La “conciencia existencial” es tal, que ve a Dios enojado y arrepentido (retractado) de haber hecho al hombre. La palabra “se arrepintió”, usada en este verso, no significa retractarse; significa suspirar fuertemente con un sentido de piedad (nacham). Es ser movido a compasión. “Le pesó” viene de la palabra “âtsab” que significa dolor, duelo. Se usa la palabra “leb” para “su corazón” en el sentido de lo amplio o profundo del sentimiento. Su dolor era profundo porque veía la maldad (“râ' ra 'âh”- adversidad, aflicción, mal, calamidad) que sufrían los hombres. La pérdida de “conciencia de espíritu” produjo un caos terrible en aquella generación. Para completar, el “designio” (yetser- concepción e imaginación de sus mentes) de sus pensamientos (machăshâbâh- significa invención) empeoraba y agravaba su mal (râ' ra' âh- adversidad, aflicción, mal, calamidad, angustia). En otras palabras, en un promedio de mil años, ya el hombre vivía en una opresión terrible y lo que producía en su “conciencia existencial” era más desgracia. Dios tuvo que intervenir para librarlos de su condición. Su decisión es predicada como mera intolerancia y castigo. Su intervención, más allá de ser un juicio, fue un acto de justicia y misericordia. En un diluvio, Él privó de sus cuerpos a los espíritus de aquella generación, y los conservó hasta su redención. Pedro dice,
 
   “Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios, muerto en la carne, y vivificado por el Espíritu; en el cual predicó a los espíritus encarcelados; los que en tiempo pasado fueron desobedientes, cuando una vez esperaba la paciencia de Dios en los días de Noé, mientras se aparejaba el arca; en la cual ocho almas fueron salvas por agua”. 1 Pedro 3:18-20


 
   
  
 



Dios separó lo eterno (sus espíritus) de sus cuerpos y detuvo esa tragedia hasta salvarlos. Sus cuerpos quedaron sin vida, pero sus espíritus fueron guardados para Cristo.
 
   Desde la caída de Adán, la relación Padre-hijo terminó no por dejar de ser hijos. Terminó cuando el ser humano perdió la conciencia de hijo al perder la "conciencia de espíritu". Dejó de ver a Dios como Padre y comenzó a vivir por su carne (sentidos y la mente). Ya Dios no podía relacionarse con él de espíritu a Espíritu y acortó sus días,
 
   “Y dijo Dios: No contenderá mi Espíritu con el hombre para siempre, porque ciertamente él es carne; más serán sus días ciento veinte años”.            Génesis 6:3 
 
   Desde entonces sufrió el tener que mostrarse y ser conocido únicamente como Dios por sus hijos. Sus actos de amor y misericordia serían conocidos como juicio e ira. Sufrió el ser llamado Dios Santo, Celoso y Temible, en vez de ser llamado Padre. ¿Por qué? Porque Dios sabía que ya no escucharía la palabra “Padre” hasta enviar a ese Hijo que estaba en Él y era Él. Solo un hijo con “conciencia de espíritu” podía entender la saga de un Padre por sus hijos. Un Hijo que lo llamaría Padre... un Hijo que reconciliaría a sus hermanos con Él.
 
   Reconciliación
 
   “Por cuanto agradó al Padre que en Él habitase toda plenitud, y por medio de Él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz”.                       Colosenses 1:19-20
 
   Dios no es idealista, es perfecto en todas sus obras. Él en su sabiduría quiso reconciliar todo.


 
   
  
 




 
   Su propia naturaleza lo mueve a sanar y restaurar. Dios se propuso hacer la paz entre ambas dimensiones en Cristo. La brecha entre ellas tenía que ser eliminada. Era indispensable restaurar el equilibrio de su creación. En Colosenses 1:19-20, se usa la palabra tierra (ge) en el sentido opuesto a los cielos y en sentido de la creación natural (visible). De igual forma la palabra cielos (ouranos), se usa en el sentido opuesto a la tierra y en sentido de la creación espiritual (invisible). 
 
   Atento: En “la Realidad de Dios” se reconcilian ambas dimensiones porque una es extensión de la otra.
 
   Para regresar a “La Realidad de Dios” había que conciliar tres cosas.  Reconciliar a sus hijos con Él, con ellos mismos y con lo creado. La palabra reconciliar (katallasso) significa volver a conciliar. Habla de restaurar el balance o la relación original. Es devolver al estado original o anterior. Resolver discordia o separación, volver a armonizar. Surgen dos preguntas: 
 
   1- ¿Por qué Dios tuvo que reconciliar las cosas que están en los cielos con las que están en la tierra? Porque en la arquitectura de “La Realidad de Dios” fueron hechas para operar en armonía, de manera INTEGRAL.       
 
   2- ¿Por qué la caída de Adán afectó toda la creación? Porque todo fue hecho para ser señoreado por él y su simiente.
 
   El Dios que conmovió la tierra, iba a conmover también los cielos para llevarnos a su realidad otra vez,
 
   “La voz del cual conmovió entonces la tierra; pero ahora ha prometido, diciendo: Aun una vez, y yo conmoveré no solamente la tierra, sino también el cielo”. Hebreos 12:26 


 
   
  
 



Ya Dios se había propuesto reunirlas. Era cuestión de tiempo. Estaba decidido en la eternidad, y se cumplió,
 
   “Dándonos a conocer el misterio de su voluntad, según su beneplácito, el cual se había propuesto en sí mismo; que en la dispensación del cumplimiento de los tiempos, había de reunir todas las cosas en Cristo, así las que están en el cielo, como las que están en la tierra, aun en Él”.                           Efesios1:9-10
 
   Note que la animosidad con que se presenta al Dios del antiguo pacto no existe en estos versos. En estas escrituras, la palabra “agradó” y “según su beneplácito”, hablan de pensar y ver conveniente hacerlo. De escoger de manera voluntaria y sentir satisfacción por lo que se decide. Fue una acción soberana sostenida por el amor que siempre tuvo por sus hijos.
 
   Su decisión fue de buen ánimo e inteligente. No fue un remedio porque tuvo misericordia. Fue un acto sumamente deseado y esperado. 
 
   Papá al rescate
 
   Al leer el contexto de estos versículos en sus capítulos, notará que se menciona la función paterna de Dios en su determinación de reconciliar todas las cosas, 
 
   “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo”…                        Efesios1: 3
 
   “Dando gracias al Padre”...    Colosenses 1:12 
 
   Dios en el antiguo pacto, tuvo que mostrarse ante sus hijos como Dios solamente. Su corazón de Padre, anhelaba reconciliarse con sus hijos. Su solución: establecer un Nuevo Pacto. 


 
   
  
 



Aquel que nos escogió, nos amó y nos creó a la imagen del Hijo que estaba en Él en el Génesis, de su libre voluntad predestinó entonces adoptarnos, aun estando en delitos y pecados por medio de Jesucristo. Esta vez no nos cubriría con pieles, esta vez nos cubriría con la sangre de ese Hijo que estaba en Él y era Él, 
 
   “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, el cual nos ha bendecido (después de reconciliarnos) con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, según nos escogió (nos amó, nos deseó) en Él antes de la fundación del mundo (antes del Génesis), para que fuésemos santos y sin mancha (su naturaleza) delante de Él, en amor (razón por la que escogió crearnos), habiéndonos predestinado (otra vez tras la caída) para ser adoptados (huiothesia-colocar, instalar,  posicionar) hijos suyos por medio de Jesucristo, (El Verbo), según el beneplácito de su voluntad”.                        Efesios 1:3- 5
 
   Que difícil se le hace a la mente carnal entender que Dios, aunque es rico en misericordia, no nos salvó solo por misericordia. Nos salvó “por el gran amor con que nos amó”. Nos adoptó como estábamos. Echó sobre de sí nuestros pecados por medio de su Unigénito, 
 
   “Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos)”.                   Efesios 2:4-5
 
   La evidencia del amor de Dios sería contundente. En la saga del amor de Dios se pagaría un alto precio. No escatimó para llevar a sus hijos de vuelta a su casa, de vuelta, a “La Realidad de Dios”.


 
   
  
 



Dios con nosotros
 
   Si apasionado fue Dios al desear simiente en su naturaleza, más apasionado fue para reconciliarnos. El mayor acto de amor de Dios estaba decidido. Vendría a nosotros en ese Hijo que estaba en Él y era Él. 
 
   Dios entregó la esencia de ese hijo que estaba en Él, en el aliento de vida que puso en el vientre de María. Se dio a sí mismo al sacar de sí, el modelo original por el que hizo al ser humano, 
 
   “He aquí una virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Emmanuel, que interpretado es: Dios con nosotros”.                      Mateo 1:23
 
   Hizo pleno (carne y sangre=cuerpo y alma) a ese Hijo que estaba en Él, en el principio, 
 
   “Y el Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad”.                 Juan 1:14 
 
   Jesús fue su Unigénito por causa del cuerpo que nació del vientre de María. Lo engendró en conformidad total al diseño original con el que hizo al ser humano (carne y sangre). Cuando le dio aliento de vida vino a ser alma viviente. Jesús tenía cuerpo natural y cuerpo espiritual. Era un Hijo de Hombre con voluntad propia. Un Hijo y hermano perfecto en espíritu, en alma y cuerpo, que entendía el corazón de un Padre por sus hijos. 
 
   “Éste es el que vino mediante agua (cuerpo) y sangre (alma), Jesucristo; no mediante agua solamente, sino mediante agua y sangre. Y el Espíritu es el que da testimonio; porque el Espíritu es la verdad” (el verdadero ser). Juan 5:6 


 
   
  
 



Una conversación íntima
 
   “Por lo cual, entrando en el mundo, dice: sacrificio y ofrenda no quisiste; Mas me preparaste cuerpo: Holocaustos y sacrificios por el pecado no te agradaron. Entonces dije: He aquí que vengo para hacer, oh Dios, tu voluntad”.                    Hebreos 10:5-7
 
   Estas expresiones pudieron darse en la eternidad o en la existencia. Lo cierto es que ese Hijo que estaba en Dios y era Dios, aceptó la encomienda. Lo hizo por los hijos de su Padre, por sus hermanos. Así como hubo un “hagamos al hombre” se dio un “salvemos al hombre”. Todo Dios: el Padre, su Verbo y su Espíritu estuvieron de acuerdo,
 
   “Porque el que santifica y los que son santificados, de uno son todos: por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos, Diciendo: Anunciaré a mis hermanos tu nombre, En medio de la congregación te alabaré. Y otra vez: Yo confiaré en él. Y otra vez: He aquí, yo y los hijos que me dio Dios. Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por la muerte al que tenía el imperio de la muerte, es a saber, al diablo”.   Hebreos 2:11-14
 
   Él no iba a encarnar para hacernos hijos, iba a encarnar porque ya éramos hijos. Nuestro Padre puso a sus hijos en manos de nuestro Hermano. Ese ser humano perfecto llamado Jesús, sería el que a través de su muerte, nos libraría del imperio de la muerte. Un imperio entronizado por la pérdida de la “conciencia de espíritu”. Él moriría para hacernos reinar sobre la tierra desde nuestro espíritu otra vez.


 
   
  
 



“Porque si por la transgresión de uno, reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por medio de uno, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia”.              Romanos 5:17-18 
 
   Jesús no salió de “La Realidad de Dios” para venir a la nuestra. Él nació pleno. No estaba en el orden de una simiente caída, tenía “conciencia de espíritu”. Muchos dicen que Dios en Cristo se humilló para hacerse hombre. Para Él no fue una usurpación tomar un cuerpo para servirnos (salvarnos), pero como Hombre se humilló haciéndose obediente hasta morir, 
 
   “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús; el cual, siendo en forma de Dios, no tuvo por usurpación (una privación) el ser igual a Dios; sino que se despojó (salió de su dimensión) a sí mismo, tomando forma de siervo (subalterno), hecho semejante a los hombres (diseño original); y hallado en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz”.    Filipenses 2:5-8
 
   Dios no conocía obediencia. No había nadie sobre de Él. No estaba sujeto a nadie. Como mencioné antes, Dios lo sabe todo, pero no conoce todo. No cuando se trata del conocimiento que resulta de la experiencia. Dios se propuso conocer obediencia a sí mismo, en su Hijo,
 
   “Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; y habiendo sido hecho perfecto en ella, vino a ser autor de eterna salvación a todos los que le obedecen”.                      Hebreos 5:8-9
 
   Adán salió de “La Realidad de Dios” por desobedecer. Para que la justicia de Dios fuera perfecta era necesario conocer obediencia.


 
   
  
 



La obediencia se aprende por el ejercicio de la libre voluntad. No es lo mismo obedecer por decisión que ser forzado a obedecer. Se aprende obediencia cuando se es hijo, cuando se es servidor (empleado) o se sujeta el ego por alguien o por algo. El único Dios no conocía ninguna de ellas. Su Hijo al encarnar fue servidor, fue humilde y sujetó el ego a su Padre. No solo aprendió obediencia, fue obediente hasta la muerte. Su obediencia nos libró de la injusticia de haber sido constituidos pecadores por la desobediencia de otro. Él nos hizo justicia y cargó nuestros pecados, 
 
   “Porque como por la desobediencia de un hombre muchos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno, muchos serán constituidos justos”. Romanos 5:19 
 
   Muchos piensan que su obediencia fue perfecta por ser el Unigénito de Dios. Cuando su Padre le dio aliento de vida Jesús vino a ser un alma viviente con autodeterminación. Le tocó a Él obedecer de sí mismo. Lo cierto es que había una alegría (chara) tan fuerte en Él porque iba a salvarnos, que sufrió sin avergonzarse, 
 
   “Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual, por el gozo puesto delante de Él sufrió la cruz, menospreciando la vergüenza, y se sentó a la diestra del trono de Dios”.             Hebreos 12:2
 
   Hoy su nombre y señorío es sobre todo,
 
   “Por lo cual Dios le exaltó hasta lo sumo, y le dio nombre que es sobre todo nombre; para que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla; de lo que está en el cielo, y en la tierra, y debajo de la tierra”. 
 
   Filipenses  2:9-10


 
   
  
 



Dios quiere que tengamos la oportunidad de obedecer con “conciencia de espíritu” otra vez. Ahora Él conoce lo que es pedir y esperar obediencia. Pedir obediencia siempre será un ejercicio de fe. Es fe, porque más allá de la autoridad del que demanda obediencia, la persona puede decidir si obedece o no, más allá de las consecuencias. La consecuencia de la desobediencia de Adán nos separó, pero la obediencia de Cristo nos reconcilió.
 
   Atento: La libre voluntad nos hace responsables de ejercer el derecho único de escoger y del resultado de nuestras elecciones. 
 
   Lo que Dios hizo en Cristo no tiene medida. Un Dios que todo lo puede, no hizo alarde (uso) de su omnipotencia para restaurarlo todo, hizo uso de su amor. Que el Único Dios, nos creara de sí mismo y nos salvara por sí mismo, evidencia lo importantes que somos para Él. Muestra la magnificencia de un Ser que verdaderamente nos deseó y nos amó. ¿Por qué? ¿Para qué? Para vivir SU eternidad amando y siendo amado. Para tener una relación personal, no como Dios, sino como Padre de una simiente en su naturaleza. Yo no sé usted, pero, yo amo a mi Padre. La mejor manera de amar a un padre es como hijo. Si lo amas como Dios, comienza a amarlo como Padre. Si lo amas como siervo, comienza a amarlo como hijo. Lo grande es, que por más que lo ames, nunca podrás amarlo tanto, como Él te ama a ti.
 
   “Por lo cual estoy seguro  de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra criatura nos podrá separar del amor de Dios que es en Cristo Jesús Señor nuestro”. 
 
   Romanos 8:38-39


 
   
  
 

 
 
   La obra de Jesús, El Justo
 
    
 
   “Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero vivificado por el Espíritu”. 
 
    
 
   1 Pedro 3:18  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   La “conciencia de espíritu” tenía que ser restaurada. La obra primordial de Cristo era llevarnos a “La Realidad de Dios”. La herencia de muerte tenía que ser quitada. Dios hizo muy personal la solución de nuestros errores al echarlos sobre su Unigénito, 
 
   “Al que no conoció pecado, lo hizo pecado por nosotros, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en Él”.                            2 Corintios 5:21 
 
   Él nos dio un nuevo comienzo (principio, génesis) en Cristo. Para ello tuvo que experimentar algo que en toda su eternidad y existencia no había conocido: pecado y muerte. Como verbo de vida y como hombre, tomó todo el pecado sobre de Él, sufriendo la misma muerte espiritual (separación de nuestro Padre) que sufrió Adán y su simiente. Nuestro pecado lo hizo morir del espíritu y del cuerpo,
 
   “Y a la hora novena Jesús clamó a gran voz, diciendo: Eloi, Eloi, ¿lama sabactani? Que interpretado, es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? (separación)”. Marcos 15:34
 
   Tras su resurrección, Jesús vino a ser el primer nacido de nuevo del Espíritu. Así como fue primogénito de toda la creación vino a ser el primogénito de entre los muertos, 
 
   “Y Él es la cabeza del cuerpo, que es la iglesia; el que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia”.      Colosenses 1:18 
 
   Sabemos que este verso no se refiere a resurrección física porque en su ministerio Jesús mismo resucitó a varios. Él fue el primero en resucitar de entre los separados de Dios (muertos) venciendo la muerte espiritual y la muerte física. 


 
   
  
 



Cuando Dios sopló Aliento de Vida en el Génesis, Adán vino a ser alma viviente, cuando Jesús fue engendrado por su Padre, vino a ser alma viviente, pero cuando su Padre lo resucitó vino a ser un Espíritu Vivificante. 
 
   Por causa de Él y a través de Él pudimos nacer de nuevo. Él ha hecho nuestros espíritus perfectos. Ahora pertenecemos a una simiente nueva, la de Jesús, el Postrer Adán,
 
   “Y así está escrito: El primer hombre Adán fue hecho un alma viviente; el Postrer Adán, un espíritu vivificante”.                   1 Corintios 15:45
 
   Tú y yo nacimos de nuevo porque Él nació primero. Fue su primogenitura de entre los muertos la que dio inicio a la “congregación de los primogénitos”, 
 
   “Sino que os habéis acercado al monte de Sión, y a la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial, y a una compañía innumerable de ángeles, a la congregación general e iglesia de los primogénitos que están inscritos en el cielo, y a Dios el Juez de todos, y a los espíritus de los justos hechos perfectos”.       Hebreos 12:22-23
 
   Este verso muestra lo amplio y profundo de la obra de Cristo. Cuando se vive con “conciencia de espíritu” sabemos que ya somos partícipes de todo eso en “La Realidad de Dios”. Nuestro Padre nos resucitó juntamente con Cristo llevándonos a esa realidad tan hermosa y poderosa, 
 
   “Y juntamente con Él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar con Él, en lugares celestiales en Cristo Jesús”. 
 
   Efesios 2:6 


 
   
  
 



Ya no pertenecemos a una simiente caída. Jesús estableció su “Ley De Vida” librándonos del pecado, de la muerte (separación), y de todo lo que había contra nosotros,
 
   “Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte”. Romanos 8:2 
 
   “Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con Él; perdonándoos todos los pecados, cancelando el manuscrito de las ordenanzas que había contra nosotros, que nos era contrario, quitándolo de en medio y clavándolo en la cruz”.         Colosenses 2:13-14
 
   La “conciencia de muerte” trajo deterioro y muerte física, pero al quitar lo que nos separaba de Dios, Jesús trajo a luz la vida y la inmortalidad nuevamente, 
 
   “Mas ahora es manifestada por la aparición de nuestro Salvador Jesucristo, el cual quitó la muerte, y trajo a luz la vida y la inmortalidad por el evangelio”. 2 Timoteo 1:10 
 
   La palabra “vida” en este verso se atribuye al espíritu y la palabra inmortalidad, al cuerpo físico. Solo lo mortal puede hacerse inmortal. El espíritu no es mortal, es eterno. No solo eso, Jesús a través de su muerte destruyó al que tenía el imperio de la muerte, 
 
   “Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, Él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que teníael imperio de la muerte, esto es, al diablo y librar a los que por el temor de la muerte estaban toda la vida sujetos a servidumbre”. Hebreos 2:14-15 


 
   
  
 



La palabra “destruir” (katargeo) significa hacer totalmente inactivo (inútil), abolir, destruir, eliminar, dejar sin efecto. Eso fue lo que hizo Jesús en su muerte y resurrección. Ya no estás, ni perteneces a las tinieblas. Eres un santo en luz bajo su cobertura, 
 
   “Dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la herencia de los santos en luz; el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo”.           Colosenses 1: 12-13
 
   Así como las tinieblas resultaron de la muerte, la luz resultó de la vida. El dominio que habíamos perdido sobre todo lo creado, Jesús lo recuperó. Él tiene toda la autoridad en la dimensión espiritual y en la natural,
 
   “Y Jesús vino y les habló, diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra”.         Mateo 28:18 
 
   “Y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia”.  Efesios 1:22 
 
   Ya no tienes que temer a lo invisible, no hay potestad en las tinieblas que pueda contra ti. Los que han creído, tienen autoridad sobre ellas. Lamentablemente, debido a la “conciencia existencial” se ha limitado el poder del espíritu a las obras y a la mente,
 
   “Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán serpientes; y si bebieren cosa mortífera, no les dañará; sobre los enfermos pondrán sus manos y sanarán”.                      Marcos 16:17-18
 
   Estas señales tienen un requisito, creer. Recuerda, se cree con el espíritu.


 
   
  
 



Dios entregó todo a un ser humano otra vez, a Jesús. Al Hijo que estaba en Dios, el resplandor de su gloria, la imagen de su sustancia, aquel que fue nuestro modelo. En Jesús se restableció el orden original en el cielo y en la tierra. Como Hijo de Dios, su Padre le constituyó heredero de todo, y como Hijo de Hombre, lo sentó a su diestra tras expiar nuestro pecado. En “La Realidad de Dios” heredas como hijo de Dios y como hijo de hombre,
 
   “Dios, habiendo hablado muchas veces y en muchas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas,  en estos postreros días nos ha hablado por su Hijo, a quien constituyó heredero de todo, por quien asimismo hizo el universo; el cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo hecho la expiación de nuestros pecados por sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas”. Hebreos 1:1-3
 
   Hay un Hijo de Hombre infalible sentado junto a su Padre. Ahora Jesús sustenta todas las cosas con la Palabra de su Poder. Note que en ningún momento Dios quiso menguar o quitarle al hombre, Él le quiso restituir. La pérdida de la “conciencia de espíritu” nos privó de su heredad, pero Cristo nos la retornó eternamente. Es una ratificación doble la que garantiza la herencia. Heredamos de nuestro Padre y por Cristo, 
 
   “El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu que somos hijos de Dios. Y si hijos, también herederos; herederos de Dios, y coherederos con Cristo; si es que padecemos (morimos y resucitamos) juntamente con Él, para que juntamente con Él seamos también glorificados”. Romanos 8:16-17


 
   
  
 



¿Cuál es nuestra herencia en la existencia? Todo lo que puso debajo de nuestros pies cuando nos creó, 
 
   “Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies”.             Salmo 8:6  
 
   ¿Cuál es nuestra herencia en los cielos? 
 
   “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos; para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en el cielo para vosotros”.                      1 Pedro 1:3-4
 
   En “La Realidad de Dios” podemos disfrutar ya, la vida eterna, nuestra heredad en el cielo y nuestra heredad en la tierra. Todo ha sido reconciliado por la muerte de Cristo. En esa reconciliación la función mediadora de tu alma fue restituida. Puedes tener conciencia de la dimensión espiritual y de la dimensión natural en armonía otra vez. La relación con el Padre de tu espíritu ya no tiene que ser algo sobrenatural. Ya Él está en ti y tú estás en Él. Dios te reconcilió con Él, te reconcilió contigo mismo y te reconcilió con la creación.
 
   Atento: La obra de Cristo Jesús fue totalmente reconciliadora. Así como la pérdida de “conciencia de espíritu” afectó todo, la restauración de la “conciencia de espíritu” conciliaría todo.
 
   El que por desconocimiento o incredulidad, no veamos las cosas fluir en su realidad, jamás podrá hacerlo a Él mentiroso, nos hace responsables. La incredulidad cerró la tierra prometida a toda una generación. No cierres tu entrada a “La Realidad de Dios”.


 
   
  
 



“¿Y qué si algunos de ellos no han creído? ¿La incredulidad de ellos hará nula la fe de Dios? ¡En ninguna manera! Antes bien, sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso; como está escrito: Para que seas justificado en tus palabras, y venzas cuando seas juzgado”.                      Romanos 3:3-4
 
   El establecimiento total y final de “La Realidad de Dios” sobre toda la tierra, está garantizado por los “SERÁ” de Dios para los que creen. Solo los nacidos de nuevo con “conciencia de espíritu” pueden creer sus “será” y ser copartícipes en el cumplimiento de ellos en la existencia, 
 
   “Porque la tierra será llena del conocimiento de la gloria de Jehová, como las aguas cubren el mar”. 
 
   Habacuc 2:14  
 
   "Y la soberanía, el dominio y la grandeza de todos los reinos debajo de todo el cielo serán entregados al pueblo de los santos del Altísimo. Su reino será un reino eterno, y todos los dominios le servirán y le obedecerán." 
 
   Daniel 7:27  
 
   “Y el postrer enemigo que será destruido es la muerte”. 
 
   1 Corintios 15:26 
 
   Creemos totalmente que Dios va a cumplir su Palabra. Dios es fiel a ella. Él necesita de hombres y mujeres que le crean. Si Noé, Abraham, Moisés y tantos otros, creyeron su Palabra sin “conciencia de espíritu”, ¿cómo no creerla los que hemos nacido del espíritu?


 
   
  
 

De vuelta a “La Realidad de Dios” 
 
   “Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), y juntamente con Él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar con Él, en lugares celestiales en Cristo Jesús; para mostrar en las edades venideras las abundantes riquezas de su gracia, en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y esto no de vosotros; pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas”. 
 
   Efesios 2:4-10
 
   “Sino que os habéis acercado al monte de Sión, y a la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial, y a una compañía innumerable de ángeles, a la congregación general e iglesia de los primogénitos que están inscritos en el cielo, y a Dios el Juez de todos, y a los espíritus de los justos hechos perfectos, y a Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre del rociamiento que habla mejor que la de Abel”. 
 
   Hebreos 12:22-24
 
   


 
   
  
 




 
   En “La Realidad de Dios” todo se trata de amor. Un amor que no solo debe de ser recibido, debe de ser correspondido. Dios desea que lo ames como Él te ama. Reciprocidad no solo significa dar en la medida en que se recibe, también es la acción que se toma en respuesta a una acción recibida. Dios desea que vuelvas a su realidad, pero hay algo que en su amor desea más. 
 
   Atento: Dios quiere que vuelvas a su realidad como hijo. 
 
   “Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios. Los cuales son engendrados, no de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios”.                         Juan 1:12-13
 
   Dios no te hizo hijo por creer en Cristo, siempre has sido su hijo. Al nacer de nuevo te dio la potestad (exousia) de retomar tu posición de hijo. Es tu decisión. Te toca a ti volver a Él como lo que eres, su hijo. Juan no está hablando del hijo de hombre engendrado por tus padres terrenales, está hablando del espíritu que puso en ti el “Padre de los Espíritus” cuando fuiste concebido. La condición que te separaba de Él fue quitada. Has sido renacido. Eres parte de una simiente nueva, 
 
   “Siendo renacidos, no de simiente corruptible (existencial, visible), sino de incorruptible (espiritual, invisible) por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre”.                  1 Pedro 1:23. 
 
   Primero naciste de su Espíritu, ahora renaciste por su Palabra (y su Palabra permanece para siempre). Él te ha dado un génesis de vida pero para disfrutarla, tienes que vivirla con “conciencia de espíritu”.


 
   
  
 



“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo”. 2 Corintios 5:17
 
   Atento: La “vida de espíritu” nos ubica nuevamente en “La Realidad de Dios”. 
 
   Debes de comenzar a ver las cosas desde “La Realidad de Dios.” No es lo mismo mirar las cosas desde tu realidad, que mirarlas desde tu nueva posición en Cristo. En nuestra “conciencia existencial” nos acostumbramos a mirar al cielo o cerrar los ojos como un medio para entrar a la “espiritualidad”, hablar con Dios, etc. No es malo mirar al cielo o cerrar los ojos, el problema es si lo haces con “conciencia de espíritu” o no. Cuando tienes la conciencia correcta sabes que no tienes que hacer nada para ser espiritual. Ya eres un espíritu nacido de nuevo. Solo tienes que vivir por el espíritu. 
 
   Comienza a mirar las cosas desde tu nueva posición en Cristo. Tu posición en la dimensión espiritual (invisible) fue restaurada. Las respuestas y soluciones a muchas situaciones en tu realidad existencial, se resuelven mirándolas y tomando autoridad sobre ellas desde tu espíritu, no desde tu existencia. 
 
   Atento: Debemos de comenzar a mirar todo desde nuestro espíritu. 
 
   En “La Realidad de Dios” tu cuerpo físico está en la tierra, pero tu espíritu está en los cielos. Estas posicionado y autorizado para disfrutar de ambas dimensiones. Así como Jesús tiene conciencia de ambas dimensiones en armonía y de manera normal, tú y yo debemos de tener su misma conciencia. Él dijo,


 
   
  
 



“Y nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo, el Hijo del Hombre que está en el cielo”. Juan 3:13 
 
   Jesús encarnó con “conciencia de espíritu”. Él sabía que su Hijo de Hombre estaba en el cielo porque era consciente de ambas dimensiones de manera normal. Desde Adán no se había manifestado un ser humano así. Tenía balance perfecto entre su espíritu y su cuerpo. Jesús nació, vivió y resucitó en “La Realidad de Dios” para llevarnos a ella otra vez. Solo en su muerte se separó de ella, porque su Padre así lo dispuso,
 
   “Nadie me la quita (la vida), sino que yo la pongo de mí mismo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre”.                           Juan 10:18 
 
   Jesús no dejaba de estar en el cielo por estar en un cuerpo, ni dejaba de estar en un cuerpo para estar en el cielo. De igual forma, tú no dejas de estar en el cielo por estar en un cuerpo, ni dejas de estar en un cuerpo por estar en el cielo. Aunque tú hijo de Dios está en el cielo (dimensión espiritual) y tu hijo de hombre está en la tierra (dimensión natural), en “La Realidad de Dios”, no hay separación entre ellos. Jesús dio su vida y la volvió a tomar para que así fuera. 
 
   Recuerda, has sido acercado al monte de Sión, y a la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial. Estas rodeado de una compañía innumerable de ángeles. Perteneces a la congregación general e iglesia de los primogénitos inscritos en el cielo. Eres un espíritu hecho perfecto. Estas en Dios por causa de la sangre de Jesús, Mediador de un nuevo y mejor pacto (Hebreos 12:22-24). No hay nada ni nadie que te pueda separar de todo esto excepto tú. “La Realidad de Dios” para tu vida ya ha sido restaurada.


 
   
  
 




 
   ¿Qué nos limita?
 
   Lo único que nos limita de vivir en “La Realidad de Dios,” es la costumbre a vivir desde la existencia (sentidos y mente) y no desde el espíritu. En la gran mayoría de los nacidos de nuevo la “conciencia de espíritu” sigue dormida. Se ha limitado la nueva criatura a una “nueva vida existencial” en Cristo. Tenemos que volver en sí en nuestro espíritu. De la misma forma en que nos acostumbramos a vivir desde la existencia, tenemos que acostumbrarnos a vivir por el espíritu en “La Realidad de Dios”. 
 
   La pregunta es: ¿vas a creerle a Dios y a su realidad o vas a seguir en la tuya? Él no va a renunciar a su realidad para ajustarse a la nuestra. Nosotros tenemos que renunciar a nuestra realidad para entrar en la suya. Lo sabemos porque ni siquiera Jesús renunció a “La Realidad de Dios” para venir a la nuestra. Él trajo su realidad a nosotros.
 
   Si Dios encontró indispensables el espíritu y el cuerpo al crearnos en su realidad, tenemos que reconocer su sabiduría y alinearnos a ella. Tu cuerpo es una extensión de tu espíritu. La pérdida de “conciencia de espíritu” dañó ese balance, pero ya Jesús lo reconcilió. Oramos para que,
 
   “Habite Cristo por la fe en vuestros corazones; para que, arraigados y fundados en amor, podáis comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura; y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento; para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios”.         Efesios 3:17-19
 
   Esa es la razón de este libro... 


 
   
  
 


 
 
   Viviendo en el espíritu
 
   “Antes, como está escrito: Ojo no ha visto, ni oído ha escuchado, ni han subido en corazón de hombre, las cosas que Dios ha preparado para los que le aman. Pero Dios nos las reveló a nosotros por su Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios. Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoce las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. Y nosotros hemos recibido, no el espíritu del mundo, sino el Espíritu que es de Dios, para que conozcamos lo que Dios nos ha dado”. 
 
   1 Corintios 2:9-12
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Recuerda que vivir en el espíritu es vivir consciente de que eres un espíritu nacido de nuevo. Consciente de que Dios está en ti y tú estás en Él. Tienes poder, amor y dominio propio en tu espíritu. Lo ejerces sobre y a través de los instrumentos existenciales que Dios te dio para disfrutar su creación (tu cuerpo, tus sentidos y tu mente natural). 
 
   Vivir en el espíritu es hacer tu vida diaria haciendo buen uso del cuerpo. Él te da presencia en este mundo. A través de él, tu espíritu ejecuta toda actividad natural (en tu hogar, tu trabajo, etc.), junto al Espíritu Santo. Queremos compartir contigo algunos puntos que te pueden a ayudar a vivir por tu espíritu.
 
   Los pensamientos
 
   La manera más fácil de reconocer si tu vida en Cristo, esta atemperada y ligada a la vida existencial o no, es la manera en que piensas. En regla general se entiende, que todo pensamiento es producto de la mente natural, y se desconoce que el espíritu piensa.
 
   El espíritu piensa, ve, habla y escucha sin el cuerpo, pero el cuerpo no puede ver, hablar y escuchar sin el espíritu. Es así porque el alma, la parte pensante del espíritu, no depende del cuerpo. Personas que han muerto y resucitado por el Poder de Dios, testifican pensar, ver, escuchar y hablar sin estar en sus cuerpos. Dicen con lujo de detalles lo que vieron y escucharon. Lo hemos visto también cuando oramos por personas que están en coma o muerte cerebral. 
 
   Toda experiencia de vida, sea natural o espiritual, genera pensamientos en el alma. Recuerda que el alma es mediadora entre lo espiritual y lo natural.


 
   
  
 



Es importante que sepas, que aunque el espíritu piensa, no todo pensamiento se origina en el espíritu. Para vivir apropiadamente desde el espíritu, tenemos que aprender a distinguir el origen de los pensamientos. Hay pensamientos de origen natural (racionales) y hay pensamientos de origen espiritual. 
 
   El espíritu piensa, actúa y habla creyendo. Su función es creer. La función de la mente natural es razonar información. Ella resulta de una operación fisiológica del cuerpo natural (cerebro, sentidos, etc.). Está ligada a la existencia (lo visible). Por eso en la “vida existencial” (sin “conciencia de espíritu”), se limita o mal usa la capacidad de creer del espíritu. Los razonamientos de la mente están limitados a la realidad existencial, los pensamientos del espíritu no. 
 
   Tu espíritu puede tener pensamientos “propios” o “inducidos”. Inducidos significa que son pensamientos provocados, originados o insertados en tu alma por una fuente que no es tu espíritu. Los pensamientos propios en su mayoría, están ligados al “yo soy”. Cuando un pensamiento propio, o que “parece” propio, es contrario a tu nueva naturaleza, no está en el orden de Dios. Ese pensamiento es incorrecto o es inducido por el adversario. Hay que rechazarlo. 
 
   Los pensamientos inducidos son generados por fuentes de origen visible (naturales) o invisible (espirituales). Comencemos con los pensamientos inducidos desde la dimensión espiritual. 
 
   Atento: Se puede reconocer la fuente del pensamiento por su contenido. 
 
   El espíritu fue diseñado para entender las cosas espirituales. Ese es su medio ambiente.


 
   
  
 



Es por eso que tenemos pensamientos inducidos espiritualmente. Para el nacido de nuevo, Dios es la fuente principal de esos pensamientos. Es nuestro espíritu el que recibe su testimonio, 
 
   “El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu que somos hijos de Dios”.              Romanos 8:16. 
 
   “Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad que procede del Padre, Él dará testimonio de mí”.            Juan 15:26 
 
   Como puedes ver, el Espíritu Santo da testimonio a nuestro espíritu y da testimonio de Cristo. Todo lo que Dios ha preparado para los que le aman, lo va a revelar por el Espíritu Santo a nuestro espíritu. 
 
   “Antes, como está escrito: Ojo no ha visto, ni oído ha escuchado, ni han subido en corazón de hombre, las cosas que Dios ha preparado para los que le aman. Pero Dios nos las reveló a nosotros por su Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios”. 1 Corintios 2:9-10
 
   Cuando pensamos, es como si habláramos dentro de nosotros, con nosotros mismos. A veces estás pensando en algo y de momento se inicia un pensamiento paralelo a tu pensamiento. Te das cuenta de que ese pensamiento no tiene que ver con lo que estás pensando y te extraña. De igual forma puedes estar meditando la Palabra y de momento percibes una voz en primera persona que te explica o te enseña. Cuando esto ocurre es importante discernir la fuente de esos pensamientos. Si es Dios, no habrá confusión ni desorientación.
 
   Atento: Toda voz que te tienta, o te confunde no es de Dios. 


 
   
  
 




 
   “Porque Dios no es autor de confusión, sino de paz; como en todas las iglesias de los santos”.   1 Corintios 14:33 
 
   Eva y Jesús, tenían “conciencia de espíritu”. Ambos escucharon la voz de Dios y del adversario. Eva no la discernió, Jesús sí. No toda voz en tu pensamiento es tuya. Solo la voz de Dios es completamente confiable. Así de importante es discernir todo pensamiento inducido. 
 
   Cuando vives con “conciencia de espíritu”, los pensamientos que nacen de tu espíritu nacido de nuevo, distinguen tu nueva naturaleza de la vieja naturaleza. Notarás los frutos en tu espíritu. Sencillamente fluyen. De no ser así, tu mente carnal tomó el mando.
 
   “Más el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley”.           Gálatas 5: 22-23  
 
   Los pensamientos propios del espíritu y para el espíritu, se caracterizan porque se creé y se actúa con ellos apropiadamente. Son correctos, morales y positivos. Mide tus pensamientos con el siguiente verso y corrígelos.
 
   “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre, si hay virtud alguna, si alguna alabanza, en esto pensad”.          Filipenses 4:8
 
   Dios es el Padre de nuestro espíritu. Él NO nos creó para relacionarse con nosotros desde la existencia (a través de la mente y los sentidos). Nos creó para relacionarse con nuestro espíritu. Nuestro espíritu, piensa creyendo y obra creyendo al igual que Él, esa es su naturaleza. El espíritu no puede razonar porque no pertenece a la existencia, solo puede creer por ser eterno. 


 
   
  
 



Creer es incondicional porque lo eterno “es” (no está sujeto a la existencia). Nunca los razonamientos deben limitar tu espíritu. 
 
   Atento: Hay que tener cuidado de no pensar y actuar creyendo razonamientos que limiten tu espíritu.
 
   Aprende a distinguir entre lo que sabes y lo que crees. Hay un “Yo sé” intelectual y un “Yo sé” espiritual. Uno resulta de la mente natural y otro resulta de la convicción de tu espíritu. Uno está ligado a la razón y otro a la fe. No es malo tener conocimiento intelectual, es bueno, pero nunca el conocimiento intelectual es mayor que la fe. 
 
   De la misma manera en que el espíritu recibe pensamientos inducidos de fuente espiritual, también recibe pensamientos de fuente natural. Los pensamientos de fuente natural están ligados a la existencia. Resultan de información que llega a la mente natural a través de los sentidos. Esa información es la que genera lo que conocemos como “razonamientos". El pensamiento racional es propio y correcto para el disfrute de lo creado (la existencia) a través del hombre exterior (cuerpo). 
 
   Atento: El razonamiento es una función necesaria para que el espíritu asimile y experimente la dimensión natural. 
 
   Razonar es condicional porque se alimenta de la existencia (lo que se ve). Se puede razonar el pasado, el presente y el futuro porque la mente natural está en espacio y tiempo. Por lo tanto, los pensamientos inducidos de fuente natural son finitos, originados por los sentidos, producto del razonamiento y condicionales. Todo esto evidencia que no nacen del espíritu. Eso no significa que no sirven. Tienen un propósito, pero hay que sujetarlos al espíritu. 


 
   
  
 



Algo muy importante es que tu espíritu entra en “conocimiento” de situaciones existenciales (necesidad, enfermedad, etc.), a través del cuerpo y los sentidos. No te preocupes ni entres en afán. Ocúpate de hablar la Palabra necesaria y apropiada para cada situación en el orden de Dios. Recuerda que en Hebreos 11:3, dice que desde tu espíritu (lo que no se ve), se afecta o se ordena lo que se ve. No hables lo que no deseas ver. Habla lo que deseas ver. Deja que tu espíritu llame las cosas que no son como si fuesen y las que son como si no fuesen, conforme al orden de Dios, eso es fe.
 
   Ten claro que tu cuerpo es un sofisticado transductor que recibe información por los sentidos. Tu mente la razona y el espíritu la recibe. Es tu espíritu el que debe de decidir que creer y qué hacer con esa información. Así de perfecto lo hizo Dios. 
 
   Tenemos que tener claro que la mente no fue diseñada para contender con el espíritu. Fue diseñada para afirmar a Dios en la existencia. La realidad existencial no se cree, se razona. La realidad espiritual se cree, no se razona. Lo que sí puede hacer tu mente es afirmarla. 
 
   “Porque las cosas invisibles de Él, su eterno poder y Divinidad, son claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas (razonadas) por las cosas que son hechas; así que no tienen excusa”. Romanos 1:20 
 
   Atento: No se puede esperar que la mente crea, pero si puede confirmar a Dios.
 
   Siempre debes procurar que tu mente confirme a Dios en tu vida. No debes permitir que tu mente cuestione a Dios, su Palabra y tu nueva criatura.


 
   
  
 



En el transcurso de la vida existencial, la mente natural tomó el lugar de la “conciencia de espíritu”. Nuestro ser interior se conformó a la mente. Antes de nacer de nuevo, tu alma conoció, participó, experimentó y pensó muchas cosas, que no estaban en el orden de Dios. Sufrió contaminación y limitación al perder su “conciencia de espíritu”. En el libro que hemos titulado “El alma ¿Será lo mismo que la mente?", hablaremos detenidamente sobre ese tema. Lo importante en esta ocasión, es que sepas que tienes un espíritu nuevo, pero hay una mala conciencia asentada en tu alma, y un cuerpo mal acostumbrado. Por eso es importante que vivas por tu espíritu, no por lo que te diga la mente, el cuerpo, los sentidos y la gente. 
 
   Atento: Tu alma tiene que ser restaurada y te toca a ti hacerlo, 
 
   “Recibid con mansedumbre la palabra implantada, la cual puede salvar (sozo- sanar, liberar, restaurar) vuestras almas”.                         Santiago 1:21
 
   Quiero dejar claro que “salvar el alma” no significa que no eres salvo. Significa que tu alma tiene que ser restaurada. 
 
   Atento: Tu salvación y tu nuevo espíritu se dieron el día en que le entregaste tu vida a Jesús. 
 
   La Palabra de Dios tiene una función vital en su restauración. Ella te enseña lo que eres, tienes y puedes hacer y, todo lo que no eres, no tienes y no debes hacer. Todo lo que ponga en duda tu salvación, sea esa mala conciencia, el cuerpo mal acostumbrado, tu entorno, tus amigos, tu familia, etc., debe de ser rechazado. Ya Dios hizo su parte. Ahora es tu responsabilidad sanar tu alma con la Palabra. 


 
   
  
 



“Toda Escritura es dada por inspiración de Dios, útil para enseñar, redargüir, corregir e instruir en justicia, para que el hombre de Dios sea perfecto, bien preparado para toda buena obra”.                 2 Timoteo 3:16-17
 
   Creerle a Dios es la única manera de posicionarte y evaluar tu alma a la luz de La Palabra. Debes de ser sincero contigo y por medio de tu fe en la obra plena de Cristo, podrás purificarla y limpiar tu cuerpo, 
 
   “Acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura”. Hebreos 10:22 
 
   También es muy importante de que estés seguro que tus pensamientos de fe, se originan en tu espíritu y no en tu mente. Como mencione antes, la ausencia de “conciencia de espíritu” ha limitado o mal usado la fe del espíritu. Evalúa como estas ejerciendo tu fe y lo sabrás.
 
   Cuando se vive con una “conciencia existencial”, en regla general la fe es motivada o estimulada mentalmente por  los sentidos. No es que el espíritu tenga el control, es que se reacciona al afán, al temor, las necesidades, etc. Esto inicia un acto de espiritualización mental para “creer” a Dios, o creer por algo (persuasión). Se cierran los ojos para entrar en el “espíritu”, se ora con fuerza emocional evitando dudar. Después se lucha contra la realidad y la mente misma para no cancelar la oración. Se confunde lo que es “fe” con incertidumbre (mentalmente no se sabe lo que sucederá). Es como la sugestión de tener seguridad de lo inseguro, esperando en Dios. Por ello la fe mental se caracteriza por su inconsistencia. Es de esperar porque la mente no cree, la mente razona. La fe mental es semejante a la ola del mar,


 
   
  
 



“Pero pida en fe, no dudando nada; porque el que duda es semejante a la ola del mar, que es llevada por el viento y echada de una parte a otra”.    Santiago 1:6 
 
   Jesús le llamó a la fe que se ejerce a través de la mente, “poca fe”. No le llamó así por menosprecio, sino porque estaba limitada por la mente. Los discípulos, aunque andaban con Él, no habían nacido de nuevo. Tenían una “conciencia existencial”.  Jesús no había reconciliado todas las cosas aun. Notará que en algunas ocasiones se refirió a ellos como “hombres de poca fe” (con poca fe). Considera estos ejemplos y piensa si a ti te pasaría o te pasa lo mismo. Entiende que si te identificas con alguno de ellos, no significa que tu fe no sirva, significa que tu “conciencia existencial” predomina. 
 
   Sobre provisión
 
   “Y si así viste Dios la hierba, que hoy está en el campo, y mañana es echada al horno; ¿cuánto más a vosotros, hombres de poca fe? Vosotros, pues, no os preocupéis qué habéis de comer, o qué habéis de beber; ni estéis ansiosos”.                   Lucas 12:28- 29
 
   Sobre adversidad
 
   “Y he aquí que se levantó en el mar una tempestad tan grande que las olas cubrían la barca; mas Él dormía. Y vinieron sus discípulos y le despertaron, diciendo: Señor, sálvanos, que perecemos. Y Él les dijo: ¿Por qué teméis, hombres de poca fe? Entonces, levantándose, reprendió a los vientos y mar, y se hizo grande bonanza”. 
 
   Mateo 8: 24- 26


 
   
  
 



Sobre temor
 
   “Pero viendo el viento fuerte, tuvo miedo; y comenzando a hundirse, dio voces, diciendo: ¡Señor, sálvame! Y al instante Jesús, extendiendo su mano, trabó de él, y le dijo: ¡Hombre de poca fe! ¿Por qué dudaste?” 
 
   Mateo 14: 30 -31
 
   Sobre falta de recursos
 
   “Y entendiéndolo Jesús, les dijo: ¿Por qué discutís entre vosotros, hombres de poca fe, que no trajisteis pan?” ¿No entendéis aún, ni os acordáis de los cinco panes entre cinco mil, y cuántas cestas alzasteis? ¿Ni de los siete panes entre cuatro mil, y cuántas canastas recogisteis?”                      Mateo 16:8-10
 
   Sobre autoridad
 
   “Entonces los discípulos, llegándose a Jesús en privado, dijeron: ¿Por qué nosotros no pudimos expulsarlo? Y Él les dijo: Por vuestra poca fe; porque en verdad os digo que si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte: "Pásate de aquí allá", y se pasará; y nada os será imposible”.                       Mateo 17:19-20
 
   Jesús vivía con “conciencia de espíritu”. Su fe no estaba limitada por la mente, ni se afectaba por los sentidos. No era provocada por afán, temor o limitaciones. Reprendía los vientos, echaba fuera demonios, multiplicaba los panes, etc. Él la ejercía desde su espíritu.
 
   Usted dirá. “Ah, pero Él era el Hijo de Dios”. La pregunta es, Y tu ¿quién eres? 


 
   
  
 



Le tenemos buenas noticias. Eres un hijo de Dios también. Naciste en su simiente. Él dijo, y desea que las obras que Él hizo y aún mayores, las puedas hacer en su nombre. Para que esto ocurra, no puedes permitir que tu fe sea limitada por tu mente y los sentidos.
 
   Atento: La clase de fe de Dios opera desde el espíritu, no desde la mente. 
 
   Hay un versículo muy conocido que se utiliza para fomentar la fe,
 
   “Así que la fe viene por el oír, y el oír, por la palabra de Dios”.                           Romanos 10:17 
 
   Este verso ha sido utilizado como instrucción para activar la  fe con una “conciencia existencial”. Sin embargo, cuando usted lee su contexto, no habla de cómo activar la fe; habla de la necesidad de difundir la fe cristiana por la predicación. No es una fórmula para provocar o aumentar la fe. Oír y oír la Palabra siempre bendice, pero escucharla para persuadirte a tener fe, fomenta la fe mental. La fe no viene, la fe está en tu espíritu. Es una función dinámica de este. Un atributo del espíritu.
 
   Todo ser humano, nacido de nuevo o no, se acuesta creyendo que se va a levantar, trabaja creyendo que le van a pagar, etc. Es una fe inconsciente, mal usada y operada a través de la mente, pero está ahí. Su problema (al igual que en muchos nacidos de nuevo) es que está limitada a la existencia. Se busca aumentar la fe cuando se vive con “conciencia existencial”. Los discípulos le pidieron a Jesús que aumentara la fe de ellos, 
 
   “Y los apóstoles dijeron al Señor: Auméntanos la fe. Y el Señor dijo:


 
   
  
 



Si tuviereis fe como un grano de mostaza, podríais decir a este sicómoro: Desarráigate, y plántate en el mar; y os obedecería”. ¿Y quién de vosotros teniendo un siervo que ara o apacienta ganado, al volver él del campo, le dice en seguida: Pasa, siéntate a la mesa? ¿No le dice más bien: Adereza qué cene, y cíñete, y sírveme hasta que haya comido y bebido; y después de esto, come y bebe tú?      Lucas 17:7-9
 
   Note las respuestas de Jesús.  La comparó con un grano de mostaza. La fe del espíritu no se mide por lo grande. Se ejerce “diciendo” (desarráigate,  plántate). Les dijo que la fe es como un siervo. Es para usarse no para aumentarse. La justicia de Dios se revela en nuestra fe,
 
   “Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe, como está escrito: mas el justo por la fe vivirá”.                         Romanos 1:17 
 
   Cuando tu fe opera con “conciencia de espíritu” tienes la clase de fe de Dios. La clase de fe que llama las cosas que no son como si fuesen (Romanos 4:17). La clase de fe que tengas, te hará vivir en “La Realidad de Dios” o te mantendrá en la tuya. Es importante cuidar cómo crees y lo que crees. 
 
   La dinámica entre creer y actuar también es importante. En “La Realidad de Dios”, el espíritu cree, pero actúa a través del cuerpo. Abraham es llamado el padre de la fe porque aun con una “conciencia existencial” mostraba su fe por las obras,
 
   “¿No fue justificado por las obras Abraham nuestro padre cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar? Ya ves que la fe actuaba juntamente con sus obras, y como resultado de las obras, la fe fue perfeccionada.” Santiago 2:21-22 


 
   
  
 



No solo debes creer, tienes que actuar. La fe se perfecciona (se completa) por las obras. Cuando tu espíritu piensa creyendo, la mente afirma lo que crees y tu cuerpo actúa, la fe es completa y perfeccionada,
 
   “Porque como el cuerpo sin el espíritu está muerto, así también la fe sin obras está muerta”.    Santiago 2:26
 
   Procura recibir y pensar la Palabra en tu espíritu. La costumbre de escuchar la Palabra con “conciencia existencial” hace que razonemos la Palabra antes de creerla. 
 
   La Palabra de Dios es para creerse, para discernirse espiritualmente. Tu espíritu, el que lee este libro, sabe lo que es para él. Él puede escuchar y recibir la Palabra directamente. No es malo razonar la palabra si es para afirmarla. Si es para cuestionarla o dudarla, debes de sujetar la razón a tu espíritu. El Espíritu Santo va a revelar la Palabra a tu espíritu.
 
   Según la parábola del sembrador la Palabra puede ser filtrada, diluida y hasta dejada sin fruto cuando se recibe con conciencia existencial. Pueden ocurrir varias cosas. Se oye la palabra del reino y no se entiende. Viene el malo y arrebata lo que fue sembrado. Se oye la palabra, se recibe con gozo, pero no tiene raíz en sí. Cuando viene la aflicción o la persecución se ofende. Se oye, pero el afán de este mundo y el engaño de las riquezas la ahogan haciéndola infructuosa (Mateo 13:19.22).
 
   "Y estos son los que fueron sembrados en buena tierra; los que oyen la palabra y la reciben, (en su espíritu) y llevan fruto, uno a treinta, otro a sesenta, y otro a ciento por uno”.  Marcos 4:20


 
   
  
 



Solo el espíritu puede creer totalmente la Palabra. Si la Palabra que escuchas te emociona y luego la olvidas, la sabes, pero no te funciona; empieza a creerla con tu espíritu. Si la empiezas a poner en duda o a sentir frustración, esa Palabra se añadió a tu mente natural, no a tu espíritu. La duda no pertenece al espíritu, pertenece a la mente. El espíritu siempre creé. La incredulidad  ocurre cuando el espíritu creé que no cree. No hay problema en declararte incrédulo de todo lo que se levante contra tu fe. La incredulidad que es incorrecta y te es contraria, es cuando crees que no crees a Dios. Esa incredulidad es devastadora. Es indispensable vivir con “conciencia de espíritu”, recibir La Palabra en tu espíritu y ponerla por obras. Cuídate de creer correctamente. Recuerda, tu espíritu piensa y habla creyendo. 
 
   Atento: Dios no te dio la mente natural para generar pensamientos de limitación, dudar de Él o de ti. 
 
   Por ser parte de dos dimensiones, en “La Realidad de Dios” puedes creer con tu espíritu y razonar con tu mente, en acuerdo. Es por eso que tienes que evaluar los pensamientos inducidos no importa de donde vengan para retener lo bueno y ordenarlos, 
 
   “Examinadlo todo; retened lo bueno. Absteneos de toda apariencia de mal”.     1 Tesalonicences 5:21-22 
 
   También es importante estudiar y aplicar la Biblia siempre desde “La Realidad de Dios”. Tienes que ver si lo que estas escuchando y lo que estás leyendo, está en conformidad con lo que Dios dice que ya eres, tienes y puedes hacer tras la obra consumada de Cristo Jesús. Aunque el contenido de las escrituras en su mayoría está relacionado con gente sin nacer de nuevo (sin “conciencia de espíritu”), en ella hay enseñanzas y principios eternos que debes atesorar.


 
   
  
 



Recuerda que ya naciste de nueva simiente. Los remedios dados por Dios en el antiguo pacto ya no son necesarios en Cristo. Ahora puedes cumplir todos sus mandamientos al amarlo a Él, a tu prójimo y ti mismo desde tu espíritu. Cuando leas la Biblia con “conciencia de espíritu”, vas a entender lo que antes no entendías por el Espíritu Santo,
 
   “Pero cuando el Espíritu de verdad venga, Él os guiará a toda verdad; porque no hablará de sí mismo, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber las cosas que han de venir. Él me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber.”               Juan 16:13-14 
 
   Como habla el espíritu
 
   El daño más grave sobre la creación, ha sido producto de hablar creyendo sin “conciencia de espíritu”. La “conciencia existencial” ha usado el poder de la fe en contra del cuerpo y de los ciclos de la creación. La lengua sin la mayordomía del espíritu es comparada con fuego y protagonista de maldad,
 
   “Y la lengua es un fuego, un mundo de maldad. Así es la lengua entre nuestros miembros; contamina todo el cuerpo, e inflama la rueda de la creación, y es inflamada del infierno”.                     Santiago 3:6  
 
   ¿Porque la lengua inflama y contamina? La lengua habilita la expresión verbal del espíritu a través del cuerpo. Un espíritu en su estado inconsciente, habla creyendo en lo finito y limitado de los sentidos y la mente. Dios no reveló mal ni muerte a Adán para que no hablara mal y muerte. Le dijo que no comiera del “árbol de bien y el mal” para que nunca utilizara la fe de su espíritu  hablando mal. Tu lengua debe ser instrumento de Dios, no del infierno. Hay que hablar correctamente.


 
   
  
 



Cuando una persona dice mal (maldice) de sí, de las cosas y de lo creado, está usando la fe de su espíritu en su contra, en contra de algo, o de alguien. Él dijo,
 
   “Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado”.            Mateo 12:37  
 
   Jesús enseñó lo que da, y lo que habla un espíritu en el orden de Dios,
 
   “El Espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida”. Juan 6:63 
 
   Note que Él no dijo, “Mi espíritu”, dijo “El espíritu”. El espíritu da vida al cuerpoy habla a través de él. Jesús se ocupaba de hablar vida. Es importante siempre hablar vida y no muerte, hablar bien (bendiciendo) y no mal (maldiciendo),
 
   “La muerte y la vida están en poder de la lengua; y el que la ama comerá de sus frutos”.       Proverbios 18:21  
 
   Ejemplo: Si dices de corazón (con firmeza) “Yo soy así y nadie me va a cambiar” o “las cosas están malas”; tu espíritu habla creyendo. Debes de cuidarte de hablar correctamente. El espíritu no tiene límites, pero puede ser marginado por la “conciencia existencial”. De igual forma, tu vida natural puede ser limitada por tu propio espíritu. 
 
   Otra cosa muy importante es hablar distinguiendo entre lo que se puede creer, y lo que se razona. En la “vida existencial” se cree y se razona indistintamente. No todo lo que ocurre en la existencia se puede creer, se puede razonar. No se cree lo que existe fuera del orden de Dios, se cree lo que no se ve. El mundo natural cambia por creer, no por razonar. 


 
   
  
 



Cuando una persona dice, “Yo creo que va a llover”, siendo evidente que va a llover, su espíritu habla creyendo lo que la razón ya afirma. Si en medio de una sequía dijera, “Yo creo que va a llover”, entonces su espíritu estaría llamando las cosas que no son como si fuesen cuando la razón no lo evidencia. La fe produce cambios cuando crees lo que no se ve, pero si crees lo que se ve, asegúrate que esté en el orden de Dios. 
 
   Atento: El pensamiento que cambia, no es fe.
 
   El pensamiento inducido por la mente natural es cambiante, un pensamiento originado en tu espíritu, no. La fe del espíritu es firme. Es así porque el espíritu es eterno, la mente natural no. Por eso, cuídate de no hacer eterno lo cambiante o limitar lo eterno al hablar. Ejemplo: Un “Yo no puedo”, hace eterno lo cambiante y un, “Dios no me ama”, limita lo eterno. 
 
   La capacidad de creer y razonar fue dada por Dios para complementarse entre sí, no para ser contrarias una a la otra. La mente natural fue diseñada para percibir las cosas naturales y el espíritu para percibir las cosas del espíritu. Tenemos que fluir y confiar en el diseño de Dios. No podemos disfrutar de “La Realidad de Dios” ignorando estas cosas. 
 
   Cuando se tiene “conciencia de espíritu”, sabes que tu mente y tu cuerpo son instrumentos bajo la supervisión y responsabilidad de tu espíritu. Debes de darle testimonio a tu mente para que ella afirme tu nueva criatura, no para que la apruebe o desapruebe. Hay gente buscando aprobación o afirmación espiritual a través de sus mentes, para saber que Dios los oye o los ama. Recuerde, el que busca el testimonio afuera, no ha creído el testimonio que Dios ha dado de su Hijo en su espíritu.


 
   
  
 



Atento: Dios da testimonio a nuestro espíritu pero es nuestro espíritu, el que tiene que dar testimonio a nuestra mente. 
 
   Hay un poder enorme en el acuerdo de tu espíritu con tu mente. La pregunta es ¿cómo pueden tener acuerdo? La mente fue diseñada para reconocer, aceptar o dar por ciertos hechos o realidades. Eso es lo que se conoce como “dar la razón”. No es posible darle la razón a todo, menos a Dios. Cuando vives por el espíritu, tu mente va a dar la razón, a reconocer y a aceptar lo que Dios dice. Cuando la mente natural da la razón a la Palabra de Dios en tu espíritu, ocurre lo que se conoce como “rhema”. La Palabra escrita en tu corazón y la Palabra escrita en tu mente se hacen una. A esto se le llama “acuerdo”. Observe lo que dijo Jesús sobre este acuerdo,
 
   “Otra vez os digo: Que si dos de vosotros (Ejemplo: tu espíritu y tu mente) se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de cualquier cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en el cielo”.       Mateo18:19
 
   Sujeta tu mente racional a tu espíritu y no dudes. Cuando dices que lo que quieres hacer no haces, y lo que no quieres hacer, eso haces; testificas desacuerdo. Así éramos antes de nacer de nuevo. (Romanos 7). Ahora no vives por la carne sino por el espíritu (Romanos 8:9). El cuerpo y la mente son instrumentos de tu espíritu. 
 
   Atento: Tu mente es una extensión de tu alma y tu cuerpo una extensión de tu espíritu. 
 
   Cuando la mente natural afirme lo que el espíritu cree, podrás hacer cosas como las que Él hizo. Es importante que tu mente no dude lo que tu espíritu cree. Observe lo que Jesús enseñó a sus discípulos,


 
   
  
 



“Y viendo una higuera, vino a ella, y no halló nada, sino hojas solamente, y le dijo: Nunca más nazca fruto de ti, por siempre. Y al instante se secó la higuera. Y viéndolo los discípulos, se maravillaron y decían: ¡Cómo es que tan pronto se secó la higuera! Y respondiendo Jesús les dijo: De cierto os digo que si tuviereis fe (espíritu), y no dudareis (mente), no sólo haréis esto sino que si a este monte dijereis: Quítate y échate en el mar, será hecho. Todo lo que pidieres en oración, creyendo, lo recibiréis”.                      Mateo 21:19-22 
 
   Solo al tener “conciencia de espíritu”, la mente puede afirmar en acuerdo lo que crees en tu espíritu. En la vida existencial, la espiritualización mental contiende consigo misma, porque la mente no puede creer. Creé con tu espíritu y afirma con tu mente lo que crees. Por eso Dios dijo que escribiría sus leyes en tu espíritu y en tu mente. Recibe su Palabra en tu espíritu y deja que se escriba en tu mente. Si tu mente duda la Palabra, el acuerdo se rompe. 
 
   “Éste es el pacto que haré con ellos: Después de aquellos días, dice el Señor: Daré mis leyes en sus corazones, y en sus mentes las escribiré”.           Hebreos 10:16
 
   Tu hijo de hombre
 
   De la misma manera en que tu espíritu y tu mente deben estar en armonía, tu hombre interior y tu hijo de hombre deben de armonizarse. Es interesante notar, que Jesús incluyó todos los componentes naturales y espirituales del ser humano, en la devoción al único Dios verdadero. Dios está interesado en tu “todo” porque lo necesitas para vivir en su realidad,


 
   
  
 



“Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, y con todas tus fuerzas. Éste es el principal mandamiento”.          Marcos 12:30 
 
   En este verso, corazón y alma hacen referencia al hombre interior (espíritu y alma). Mente y fuerzas hacen referencia al hombre exterior (cuerpo y mente). Al vivir sin “conciencia de espíritu”, muchos nacidos de nuevo no le han dado la importancia correcta a su hijo de hombre (cuerpo natural). Desde la caída de Adán, lo más rechazado, abusado y dañado ha sido el cuerpo natural. Este es un tema amplio tratado más a fondo en nuestro libro, “El pecado que mora en mí”. 
 
   Se considera y aun se enseña, que el cuerpo natural es un “cuerpo de muerte” y enemigo del espíritu. El cuerpo es una carga para la “vida espiritual”, cuando se vive con una “conciencia existencial”. No es correcto pensar que el sacrificio de Cristo dejo sin cobertura al cuerpo. Cuando se tiene “conciencia de espíritu” encontramos en sus heridas salud, y en su resurrección transformación. No somos un cuerpo con vida, somos la vida del cuerpo. 
 
   Atento: En el nacido de nuevo, el espíritu tiene autoridad sobre el cuerpo, no el cuerpo sobre el espíritu. 
 
   Quiero señalar que tu espíritu no está esperando ser libertado del cuerpo, tu cuerpo está esperando ser libertado por tu espíritu. Tu cuerpo se debe a tu espíritu. El cuerpo es tu casa, tu habitación y es templo del Espíritu de Dios. Eres responsable por él dos veces. 
 
   “¿No sabéis que sois templo de Dios y el Espíritu de Dios mora en vosotros? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios le destruirá a él; el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es”. 1 Corintios 3:16-17


 
   
  
 



El cuerpo es un privilegio único dado al espíritu del ser humano, no una maldición. La morada de todo espíritu es la dimensión espiritual, pero al espíritu humano se le ha dado un cuerpo por morada. Puedes tener presencia y poder legítimo en el mundo natural por él. Los espíritus sin cuerpo natural no tienen autoridad sobre la existencia. Ellos no pueden abandonar su morada (encarnar) sin un mandato de Dios. Los que lo hicieron fueron aprisionados. 
 
   “Y a los ángeles que no guardaron su dignidad, sino que dejaron su propia habitación, los ha reservado bajo oscuridad en cadenas eternas para el juicio del gran día”. Judas 1:6 
 
   Nosotros tampoco debemos descuidar ni abandonar nuestra morada indiscriminadamente. Cuando nuestro cuerpo es rechazado, rechazamos el orden de Dios y la creación que nos entregó.
 
   Jesús mismo, para señorear en la dimensión natural, necesitó hacerlo como un Hijo de Hombre. Él tenía vida en sí mismo (espíritu), pero para tener autoridad de hacer juicio en la tierra, se le dio un cuerpo nacido de mujer. 
 
   “Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así también ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo; y también le dio autoridad de hacer juicio, por cuanto es el Hijo del Hombre”.             Juan 5:26-27 
 
   Fue como Hijo De Hombre que tuvo poder legal para hacer justicia. No solo salvó todo lo que se había perdido, nos restauró la gloria perdida,
 
   “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido”. Lucas 19:10 


 
   
  
 



“Porque le era preciso, a Aquél por cuya causa son todas las cosas y por quien todas las cosas subsisten, habiendo de llevar a la gloria a muchos hijos, perfeccionar por aflicciones al autor de la salvación de ellos”.                        Hebreos 2:10 
 
   Jesús no solo levantó su Hijo de Hombre, murió para levantar a todo hijo del hombre. Nosotros somos el fruto de su obra,
 
   “Entonces Jesús les respondió, diciendo: Ha llegado la hora en que el Hijo del Hombre ha de ser glorificado. De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto”.                    Juan 12:23-24 
 
   “Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó”.          Romanos 8:30 
 
   Recuerde, fue Dios quien puso lo eterno (espíritu) en un cuerpo físico (natural). Aunque ese orden fue afectado tras la pérdida de la “conciencia de espíritu”,  Dios nunca cambió o reemplazó su diseño. Él lo restauró y lo afirmó eternamente en Cristo. Tu espíritu puede y debe tomar control y autoridad de tu cuerpo. 
 
   Atento: Es importante que tu hombre exterior se entere que eres nueva criatura. Háblale y bendícelo.
 
   Jesús también reveló la importancia del Hijo del Hombre (ser natural) para ejercer autoridad. El hizo una pregunta muy interesante a sus discípulos, 
 
   “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?” Mateo 16:13 


 
   
  
 



“Y respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. Y respondiendo Jesús, le dijo: Bienaventurado eres Simón hijo de Jonás; porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en el cielo”.                        Mateo 16:16-17
 
   Preste atención. La pregunta que Jesús hizo fue “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?”. La respuesta de Pedro, por revelación fue, “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”. En palabras simples dijo: “Tu Hijo de Hombre ES el Hijo de Dios”. Note que fue por esa “revelación”, no por su futuro llamado ministerial, que Jesús le entregó a Pedro unas llaves poderosas, le dijo, 
 
   “Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que atares en la tierra (desde tu cuerpo) será atado en el cielo (dimensión espiritual); y todo lo que desatares en la tierra será desatado en el cielo”.    Mateo 16:19 
 
   Esto muestra un principio poderoso en “La Realidad de Dios”. Jesús le llamó a ese principio, “Llaves del Reino de los cielos”. Una es para atar y otra para desatar. Una es para abrir y otra para cerrar. Note que Jesús no dijo “lo que ates o desates en el cielo”, dijo, “lo que ates o desates en la tierra”. Solo puedes hacer eso a través de tu “hijo de hombre”. Tu “hijo de hombre” al igual que Cristo, nació de mujer. Contrario a lo que se ha pensado, nuestro “hijo de hombre” (cuerpo) posiciona legítimamente a nuestro espíritu en la dimensión espiritual. Podemos atar y desatar en la dimensión espiritual mientras estemos en un cuerpo. De igual forma, tenemos autoridad sobre espíritus que no tienen cuerpo legítimamente. 
 
   Atento: Cuando te es revelado que tu hijo de hombre, es el hijo del Dios viviente, lo que atas o desatas en la tierra (dimensión natural) es atado o desatado en el cielo (dimensión espiritual). 


 
   
  
 



Tienes que honrar y posicionar tu “hijo de hombre” conforme al hijo de Dios que hay en ti. Jesús sabía que un reino dividido no prevalece. Si algo limita la autoridad que Dios te dio sobre tu cuerpo y sobre lo creado, es no entender que como hijo de Dios tienes autoridad sobre la tierra y como hijo de hombre tienes autoridad sobre los cielos. Debes de sujetar tu cuerpo a tu espíritu. Si vives con “conciencia de espíritu”, tu cuerpo es una extensión de él. Más allá de toda debilidad del cuerpo, tu espíritu lo necesita para señorear sobre la tierra en el orden de Dios y para atar y desatar en el cielo. La “conciencia existencial” tiene a los nacidos de nuevo en una batalla con “la carne” todo el tiempo. Muchos ayunan, oran, y se enajenan para “sentir” tener autoridad. No está mal orar, ayunar y consagrarse, pero es importante hacerlo con “conciencia de espíritu”.
 
   Atento: Nuestro cuerpo necesita ser sujetado, pero es al espíritu nacido de nuevo. 
 
   No permitas que tu cuerpo te desautorice. Tampoco permitas que nada ni nadie te haga ver el cuerpo como una maldición. Es una bendición. Bendícelo, corrígelo y cuídalo. Procura ser lleno del conocimiento de su voluntad en toda sabiduría y entendimiento espiritual; anda como es digno del Señor agradándole en todo, lleva fruto en toda buena obra, y crece en el conocimiento de Dios (Colosenses 1:9-10). Si en el curso de tu crecimiento en “la Realidad de Dios” enfrentas debilidades, habla con Jesús. Él está dispuesto para ti. Él fue tentado en todo, te entiende y te va a ayudar,
 
   “Porque en cuanto Él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que son tentados”. Hebreos 2:18 


 
   
  
 



“Porque no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras flaquezas; sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro”.         Hebreos 4:15-16 
 
   De la misma manera en que te acostumbraste a vivir por la existencia, tienes que con fe y paciencia, acostumbrar tu mente y tu cuerpo a vivir por el espíritu nacido de nuevo. Señorea sobre la tierra desde tu espíritu e influye en la dimensión espiritual a través de tu cuerpo. Así era antes de Adán perder la “conciencia de espíritu” y así es ahora en Cristo Jesús, Señor nuestro.
 
   Lo que nos toca hacer
 
   Tienes que ser determinado en tu espíritu. Este versículo te dice algo que tu nueva criatura debe y puede hacer ya, 
 
   “En cuanto a la pasada manera de vivir (antes de nacer de nuevo), despojaos (renuncia, despréndete) del viejo hombre (bajo simiente caída), que está viciado (mal acostumbrado) conforme a las concupiscencias engañosas; y renovaos (restaura, cambia) en el espíritu (con tu “conciencia de espíritu”) de vuestra mente (vida existencial), y vestíos del nuevo hombre que es creado según Dios, en justicia y en santidad verdadera”. Efesios 4:22-24
 
   Atento: Todo pensamiento existencial que no esté en orden con tu nueva naturaleza, todo uso del cuerpo fuera del orden de tu espíritu y toda realidad fuera del orden de Dios, pueden y deben de subordinarse a tu espíritu. 


 
   
  
 



La interpretación y aplicación de algunas escrituras con una “conciencia existencial”, han hecho la restauración del cuerpo casi un imposible. Parece como si Dios nos hubiera reconciliado con Él, para dejarnos en una pelea de perros y gatos, o en una lucha de “sálvate si puedes”, entre nuestro espíritu y nuestro cuerpo. Romanos 7, es una de ellas. En ese capítulo se revela la razón por la cual se estableció la ley del antiguo pacto. Su propósito fue revelar el porqué del comportamiento humano tras la caída, crear conciencia y arrepentimiento, y proveer remedios provisionales hasta Cristo. En ese capítulo están las célebres frases, “carnal, vendido al pecado” y “quien me librará de este cuerpo de muerte”. Todo el que vive o dice tener una lucha con su carne encuentra la razón o la excusa en Romanos 7. Es así, cuando se vive con una “conciencia existencial”, pero para los que viven con “conciencia de espíritu” esta Romanos 8. Comienza diciendo,
 
   “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu”.     Romanos 8:1
 
   Antes no se podía vivir conforme al espíritu, pero ahora en Cristo sí. Ya no tenemos que andar conforme a la carne (vida existencial). Tu espíritu nació de nuevo. Ahora puedes y eres responsable de vivir por el espíritu, 
 
   “Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la carne”.    Romanos 8:12 
 
   Fuimos vendidos al pecado, pero ya fuimos comprados. Nos toca glorificar a Dios en nuestro espíritu y cuerpo,
 
   “Porque comprados sois por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios”. 1 Corintios 6:20


 
   
  
 



Al estar tanto tiempo separados de Dios, nuestro cuerpo vino a estar muerto (sin dominio del espíritu) por causa del pecado, 
 
   “Y si Cristo está en vosotros, el cuerpo a la verdad está muerto a causa del pecado, pero el Espíritu vive a causa de la justicia”.                 Romanos 8:10  
 
   Ahora nuestro espíritu vive a causa de la justicia. Ya puedes y debes de andar por el espíritu. Nuestro cuerpo creó hábitos y vivimos por sus deseos (epithumeo). Debes retomar la mayordomía de tu cuerpo. Aunque sientas sus deseos aun, ejerce autoridad sobre de él hasta que se sujete. 
 
   “Digo, pues: Andad en el Espíritu; y no satisfagáis la concupiscencia de la carne. Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no podáis hacer lo que quisiereis”.                     Gálatas 5: 16-17
 
   El mismo Espíritu, que restauró el cuerpo de Jesús está en ti, y vivificará tu cuerpo sacándolo de ese estado. 
 
   “Y si el Espíritu de Aquél que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó a Cristo de entre los muertos, vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros”.   Romanos 8:11 
 
   Hijo de Dios, tu hombre interior es otro, no eres el mismo. En tu espíritu no reina el pecado. No dejes que reine en tu cuerpo. Toma la decisión de usarlo como instrumento de justicia. Tu cuerpo estuvo muerto a causa del pecado pero ahora te toca presentarlo a Dios como “vivo de entre los muertos”. Si has tratado y no has tenido éxito, lo hiciste con una “conciencia existencial”. Hazlo con “conciencia de espíritu”, él se sujetará.


 
   
  
 



“No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, no le obedezcáis en sus concupiscencias; ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad; sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia. Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros”...                Romanos 6: 12-14
 
   El servicio racional (lo lógico) para una persona con “conciencia de espíritu”, es honrar a Dios tomando mayordomía del cuerpo. Tienes que renovar tu mente (nous- la manera de ver y entender las cosas) 
 
   “Por tanto, os ruego hermanos por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro servicio racional. No os conforméis a este mundo; transformaos por la renovación de vuestra mente (nous), para que comprobéis la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta”.                       Romanos12:1-2
 
   Asume responsabilidad. Creé por una transformación total y vas a comprobar todo lo que Dios tiene para ti. Tú naciste de nuevo para vencer al mundo. En tu espíritu hay poder, amor y dominio propio otra vez.
 
   “Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y ésta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?”           1 Juan 5:4-5 
 
   “Porque no nos ha dado Dios un espíritu de temor, sino de poder, y de amor, y de dominio propio”.  2 Timoteo 1:7
 
   Como si fuera poco, tienes a tu lado un gran amigo y consolador, al Espíritu Santo.


 
   
  
 

El Espíritu Santo 
 
   “En el cual también confiasteis vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación; en quien también, desde que creísteis, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza de su gloria”. 
 
   Efesios 1:13-14
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   El Espíritu Santo es el sello que nos distingue y nos posiciona sobre todo espíritu creado. Ningún otro espíritu está ligado al Espíritu Santo como aquellos creados a la imagen y semejanza de Dios. 
 
   Una de sus funciones es garantizar que se complete la entrega (redención) de toda posesión que ya hemos adquirido en Cristo. Así como Él estuvo sobre la faz de las aguas en el Génesis de la creación, está sobre de ti en el génesis de tu nueva vida. 
 
   El Espíritu Santo es la esencia activa del Dios eterno. Es su Espíritu protagónico. El Espíritu con que ejecuta lo que determina, y manifiesta su poder. Por eso es conocido como la tercera persona de la trinidad. 
 
   La intervención y el poder del Espíritu de Santo son totalmente inherentes a “La Realidad de Dios”. Estuvo presente en la creación y sigue presente en cada acción de Dios. Es el enlace que nos ha conectado a Dios siempre. Tras el nuevo nacimiento, el Espíritu Santo vuelve a ser la esencia de Dios en nuestras vidas. Cuando el hombre perdió su “conciencia de espíritu”, su intervención se limitó a unas personas en momentos y ocasiones especiales. Por causa de la separación que produjo esa pérdida de conciencia, no había podido habitar permanentemente en ningún ser humano hasta Cristo. 
 
   “Y Juan dio testimonio, diciendo: Vi al Espíritu descender del cielo como paloma, y permanecer sobre Él; yo no le conocía; pero el que me envió a bautizar en agua, Él me dijo: Sobre quien veas descender el Espíritu, y que permanece sobre Él, Éste es el que bautiza con el Espíritu Santo. Y yo le vi, y doy testimonio de que es el Hijo de Dios”. Juan 1:32-34


 
   
  
 



Juan sumergía cuerpos en el agua (bautismo), pero por medio de Jesucristo, nuestro espíritu fue sumergido en Dios otra vez. 
 
   Jesús sabía que Él era el único apoyo que tenían los discípulos. Reconocía que en su partida tendrían necesidad de ayuda. El Espíritu Santo es la ayuda que Él nos dejó, 
 
   “Y yo rogaré al Padre, y Él os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre; el Espíritu de verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis; porque mora con vosotros, y estará en vosotros”.   Juan 14: 16-17 
 
   No estamos solos en el proceso de adaptación a “La Realidad de Dios”. El Espíritu Santo habita en nuestro espíritu (estará en vosotros) y cohabita en nuestra existencia (mora con vosotros). Él es nuestro consolador (parakletos- defensor, protector, amparador, garante). Debes de reconocer, recibir y agradecer su participación en tu vida. Una de las razones por las que no se alcanza una buena relación con Él es no entender su función. Cuando se ha vivido tanto tiempo con “conciencia existencial”, se piensa que Él no puede estar donde hay imperfección. Es precisamente ahí donde Él quiere estar para ayudarte. Él fue enviado para llevarnos a la perfección. Su función es garantizar nuestra herencia y nuestro éxito.
 
   Atento: Todo nacido de nuevo con “conciencia de espíritu” tiene garantía de éxito en el Espíritu Santo. 
 
   Debido a la interpretación sin “conciencia de espíritu” de un verso, hay personas que piensan que el Espíritu Santo se puede ir de sus vidas. Él nunca se va, nosotros lo dejamos fuera.


 
   
  
 



“Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual estáis sellados para el día de la redención”. Efesios 4:30
 
   Atento: Solo se puede entristecer al Espíritu Santo cuando se vive con “conciencia existencial”.
 
   Tras la caída de Adán, el Espíritu de Dios fue dejado fuera, pero tras la obra del Postrer Adán estaría “con nosotros para siempre”. 
 
   “Y yo rogaré al Padre, y Él os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre”.     Juan 14:16  
 
   Así de firmes fueron las Palabras de Jesús. Él está en nosotros para siempre, somos su templo.
 
   “¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?”           1 Corintios 3:16 
 
   Todo nacido de nuevo ha sido sellado por el Espíritu Santo. Tu espíritu fue erigido para ser respetado en la dimensión espiritual. Erigir significa constituir y dar autoridad para ejercer un título o posición. En la dimensión espiritual tu espíritu es visto en la simiente de Cristo. Por eso como Él ejerció autoridad sobre esa dimensión, tú puedes ejercer autoridad en su Nombre, 
 
   “Y llegando Él a tierra, le salió al encuentro un hombre de la ciudad que tenía demonios por ya mucho tiempo; y no vestía ropa, ni moraba en casa, sino en los sepulcros. Éste, cuando vio a Jesús, dio voces, y postrándose delante de Él, dijo a gran voz: ¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te ruego que no me atormentes”.                 Lucas 8:27-28 
 
   Cuando vives con “conciencia de espíritu” no puedes ser un atormentado, eres de los que atormentan. Tienes poder en Cristo y en el Espíritu Santo,


 
   
  
 



“Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán serpientes; y si bebieren cosa mortífera, no les dañará; sobre los enfermos pondrán sus manos y sanarán”.                     Marcos 16:17-18 
 
   “De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, las obras que yo hago él también las hará; y mayores que éstas hará, porque yo voy a mi Padre”.       Juan 14:12 
 
   ¿Crees en Él? Si crees, tu cuerpo está seguro en Cristo y los cuerpos de otros pueden ser liberados y sanados a través de ti. Un nacido de nuevo con “conciencia de espíritu”, tiene su endoso para hacer las obras que Él hizo y más. El Espíritu Santo está contigo para velar que así sea. Él ministrará sus dones a través de ti como Él quiere, 
 
   “Porque a la verdad, a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de conocimiento por el mismo Espíritu; a otro, fe por el mismo Espíritu, y a otro, dones de sanidades por el mismo Espíritu; a otro, el hacer milagros, y a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversos géneros de lenguas; y a otro, interpretación de lenguas. Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo en particular a cada uno como Él quiere". 1 Corintios 12:8-11 
 
   Los dones del Espíritu Santo y los frutos del espíritu no son lo mismo. Algunos piensan que los frutos también son del Espíritu Santo. Los dones pertenecen al Espíritu Santo y los frutos pertenecen a tu espíritu. La carne tiene sus obras y el espíritu tiene sus frutos, 
 
   “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra ellas no hay ley”. Gálatas 5:22-23


 
   
  
 



Esos frutos son parte de la naturaleza de Dios en ti. Puedes actuar y operar en ellos. Dios te hizo nacer de nuevo para buenas obras. Si no fluyen, tu “conciencia de espíritu” está dormida o en proceso de adaptación,
 
   “Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas”. Efesios 2:10 
 
   El Espíritu Santo no solo va a revelarte a Cristo, va a revelar al ungido que hay en ti. Tu meta es señorear en la plenitud de Dios y Él te va a llevar a ella. Aun tú cuerpo será totalmente transformado,
 
   “Como hemos llevado la imagen del terrenal, llevaremos también la imagen del celestial”.    1 Corintios 15:49 
 
   Puede que pienses que la vida y conocimiento que tienes en el Señor sea suficiente para ti, pero Dios desea hacerte pleno en Cristo. Mientras todo cae en su lugar tienes que ser diligente y determinado para alcanzar todo para lo que fuiste alcanzado. Aunque no veas resultados inmediatos y no te sientas perfecto, vive por el espíritu. Prosigue al blanco, al premio del supremo llamamiento en Cristo Jesús. 
 
   “No que lo haya ya alcanzado, ni que ya sea perfecto, mas prosigo para ver si alcanzo aquello para lo cual también fui alcanzado por Cristo Jesús. Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago, olvidando lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está adelante, prosigo al blanco, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. Así que, todos los que somos perfectos, sintamos lo mismo; y si otra cosa sentís, también Dios os lo revelará”.
 
   Filipenses 3:7-13 


 
   
  
 

 
 
    
 
   Tu último enemigo
 
    
 
   “Porque es menester que Él reine, hasta que haya puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies. Y el postrer enemigo que será destruido es la muerte”. 
 
    
 
   1 Corintios 15:25-26 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   En Segunda de Corintios 15, Pablo postula y defiende la resurrección plena de los creyentes (espíritu y cuerpo). Su ejemplo infalible es Jesús. Así como la muerte entró por Adán, la resurrección plena tuvo su inicio en Cristo. Él venció la muerte espiritual (separación de Dios) y la muerte física (separación del cuerpo). 
 
   Jesús sufrió muerte espiritual (separación de Dios) cuando cargó el pecado de todos nosotros. Su paga por nuestros pecados nos hizo justicia, proveyendo restauración al espíritu y sanidad al cuerpo.
 
   “Quien llevó Él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, siendo muertos a los pecados, vivamos a la justicia; por las heridas del cual habéis sido sanados”.                  1 Pedro 2:24 
 
   Fue el primero en resucitar del espíritu (nacer de nuevo). Desde entonces, así como la muerte (separación de Dios) entró por Adán, la resurrección del espíritu (nuevo nacimiento) entró por Jesús.
 
   “Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron es hecho. Y por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre la resurrección de los muertos. Porque así como en Adán todos mueren, así también en Cristo todos serán vivificados”.                     1 Corintios 15:20
 
   Tras su muerte física (separación del cuerpo), Jesús resucitó con un “cuerpo espiritual”. Espiritual no significa etéreo o invisible. Significa que su cuerpo había sido totalmente absorbido por la vida de su espíritu (pneumatikos). Pablo dice que nosotros tendremos uno igual. Él trajo a luz la vida y la inmortalidad,


 
   
  
 



“Y así como hemos llevado la imagen del terrenal, llevaremos también la imagen del celestial”.                          1 Corintios 15:49 
 
   “mas ahora es manifestada por la aparición de nuestro Salvador Jesucristo, el cual quitó la muerte, y sacó a luz la vida y la inmortalidad por el evangelio” 2 Timoteo 1:10
 
   Para llegar a tener la imagen del celestial hay un proceso. Lo primero es nacer del espíritu (“El que no naciere otra vez, no puede ver el reino de Dios”, Juan 3:3). Lo segundo es vivir por el espíritu (“Si vivimos en el Espíritu, andemos también en el Espíritu”, Gálatas 5:25). La importancia de vivir por el espíritu no es para “ser santos”. Es que Dios, que es Espíritu, creó hijos a su semejanza para relacionarse con ellos por el espíritu. El espíritu es el verdadero adorador, 
 
   “Pero la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; pues también el Padre tales adoradores busca que le adoren. Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que le adoren”. Juan 4:23-24
 
   Ahora preste mucha atención.No se puede vivir por el espíritu sin ser conscientes de él. La identidad de ser un espíritu que nació de Dios y habita en un cuerpo, se perdió tras la muerte espiritual (separación de Dios). Esa muerte, que provocó la pérdida de la “conciencia de espíritu”, fue la que Jesús venció. Él no solo resucitó de espíritu y cuerpo, Él destruyó al que tenía el imperio de la muerte. Entonces, a qué muerte Pablo se refiere al decir, 
 
   “Porque es menester que Él reine, hasta que haya puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies. Y el postrer enemigo que será destruido es la muerte”.           1 Corintios 15:25-26 


 
   
  
 



Es de suma importancia entender por qué, un enemigo vencido llamado muerte, sería el último en ser destruido. 
 
   Atento: El “postrer enemigo" llamado “muerte” no sería último por no haber sido vencido, sino por el tiempo que tomaría en reconocerle vencido. 
 
   La frase “será destruido” no pertenece a la eternidad, pertenece a la existencia. En la eternidad no hay “será” porque en ella todo “es”. “Será destruido” quiere decir que en algún momento, en tiempo y espacio (lugar y hora), esa muerte será “katargeo” (hecha inactiva, inútil, dejada sin efecto). La muerte que se tiene que poner debajo de sus pies en la existencia, no es la que ya Jesús venció, es su efecto: la inconsciencia de espíritu. 
 
   Vivir sin “conciencia de espíritu” es el equivalente a seguir en muerte espiritual (separación de Dios). Esa muerte lleva más de dos mil años vencida. Lo que Dios ha hecho, ya “es”. De igual forma, en tu espíritu, todo lo que Dios ha hecho ya “es”. Ha llegado la hora de que cada nacido de nuevo ponga la inconciencia de espíritu por estrado de sus pies en la existencia,
 
   “Pero Este, habiendo ofrecido por los pecados un solo sacrificio para siempre, se ha sentado a la diestra de Dios, de aquí en adelante esperando hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies. Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados”.                  Hebreos 10:12-14
 
   La única manera de poner ese enemigo debajo de sus pies y de tus pies, es viviendo con “conciencia de espíritu”. ¿Porque la mayoría de los nacidos de nuevo no viven “en” y “por” el espíritu? Por la costumbre a la vida existencial. Esto ha mantenido la “conciencia de espíritu” en un estado latente o inactiva. 


 
   
  
 




 
   Significa que estádormida, inanimada, inoperacional. Hijo de Dios, “La Realidad de Dios” fue restaurada para el hombre desde la consumación y reconciliación de todas las cosas en Cristo. La muerte (separación) ya “es” un enemigo vencido por Él. La pregunta es cuánto tiempo más te tomará reconocerlo vencido en tu existencia. Te toca a ti dejar sin efecto su consecuencia. Ya tienes vida de espíritu como Cristo. Entra en conciencia y vive por el espíritu. Recuerda, el que tiene al Hijo tiene la vida. Esa vida está en el orden de su simiente. Eres nueva criatura. 
 
   No poner la inconciencia de espíritu bajo sus pies mantiene a muchos nacidos de nuevo viviendo fuera de “La Realidad de Dios”. Eso no solo ha limitado su nueva criatura, no ha permitido que el mayor deseo de Dios se cumpla: Ser todo en todos,  
 
   “Y cuando todas las cosas le estén sujetas, entonces también el Hijo mismo se sujetará a Aquél que sujetó a Él todas las cosas, para que Dios sea todo en todos”.                   1 Corintios 15:28 
 
   Dios desea que sus hijos lleguen a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo. Él desea que se cumpla en todos sus hijos la resurrección plena,que llegues a tener la imagen del celestial. Ese será el final del proceso, pero no del camino...
 
   “Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?”  1 Corintios 15:54-55


 
   
  
 

La actitud correcta
 
   Cuando Jesús enseña sobre el nuevo nacimiento espera que le crean. La actitud que asumimos ante su enseñanza es importante. Él le dijo a Nicodemo, un reconocido líder judío, que la única manera de volver a disfrutar el Reino de Dios (“La Realidad de Dios”) era naciendo del espíritu,
 
   “De cierto, de cierto te digo: El que no naciere otra vez, no puede ver el reino de Dios. Lo que es nacido de la carne, carne es, y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es”.                                   Juan 3:3-6
 
   Nicodemo admiraba a Jesús por sus milagros. Reconocía que Jesús tenía favor de Dios. Le llamó Maestro porque lo era, pero su formación religiosa tradicional no le permitía simpatizar del todo con su enseñanza, 
 
   “Éste vino a Jesús de noche y le dijo: Rabí, sabemos que has venido de Dios por maestro; pues nadie puede hacer los milagros que tú haces, si no está Dios con él”.                                  Juan 3:2
 
   La expresión, “el que no naciere otra vez, no puede ver el reino de Dios”, asombró a Nicodemo. Jesús le dijo,
 
   “No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer otra vez”. El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido, pero no sabes de dónde viene, ni a dónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu”.                        Juan 3:5-8
 
   Entienda usted que Jesús inició una conversación de Maestro a “maestro”. Utilizó como ejemplo el viento, porque los rabinos definen y comparan el espíritu con el viento (neshamah, ruah). 


 
   
  
 



Sin embargo, Nicodemo subestimó su cordura. Su pregunta puso en duda su credulidad y conocimiento, 
 
   Respondió Nicodemo, y le dijo: ¿Cómo puede hacerse esto?                              Juan 3: 9
 
   Note usted que la respuesta de Jesús tuvo que ver más con su actitud que con su ignorancia,
 
   “Y Jesús le dijo: ¿Eres maestro de Israel, y no sabes esto? De cierto, de cierto te digo, que lo que sabemos hablamos, y lo que hemos visto testificamos, y NO RECIBÍS nuestro testimonio. Si os he dicho cosas terrenales, y no creéis, ¿cómo creeréis si os dijere las celestiales?”                        Juan 3:10-12 
 
   Jesús sabe cuándo le creemos. Él enseña cosas celestiales (espirituales). Sabe lo que dice y lo que ha visto (experimentado). Cuando hablamos de la “conciencia de espíritu” no estamos hablando de una nueva doctrina ni cambiando rudimentos. Estamos hablando de la importancia para todo nacido de nuevo, de vivir y andar en el espíritu, de seguir adelante a la perfección, 
 
   “Por tanto, dejando los rudimentos de la doctrina de Cristo, vamos adelante a la perfección; no echando otra vez el fundamento del arrepentimiento de obras muertas, y de la fe en Dios”.                  Hebreos 6:1 
 
   Lo importante es este momento es si, al igual que Nicodemo, vas a recibir su testimonio o no. Hay quien reconoce a hombres y mujeres de Dios por los milagros, pero no simpatizan con lo que enseñan. De igual forma hay nacidos de nuevo que sigue a Jesús por lo que ha hecho en su vidas, no por lo que dice. Es importante creer lo que Jesús dice.


 
   
  
 



Atento: Puedes seguir a Jesús por lo que hace pero solo se puede ser como Él por lo que dice. 
 
   La diferencia entre un “nacido de nuevo” y un “no nacido” es inmensa. Él quiere que sepas quien eres, que vean tus obras y que glorifiquen al Padre por ellas,
 
   “Vosotros sois la luz del mundo. Una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder. Ni se enciende un candil y se pone debajo del almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos los que están en casa. Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en el cielo”.          Mateo 5:14-16
 
   Es vital que vivas con “conciencia de espíritu”. Que seas consciente de que, conforme a su diseño, eres un espíritu con Él, que habitas en un cuerpo, y que este, te permite tener presencia, dominio y disfrute de la dimensión natural otra vez. En cierta ocasión, Jesús enseñaba algunos principios del reino y les dijo a sus discípulos,
 
   “Mirad lo que oís (presta atención a lo que oyes); porque con la medida que medís (en la manera en que prestas atención), se os medirá (se te prestará atención), y a vosotros los que oís (prestan atención), más os será añadido. Porque al que tiene (atención), se le dará; y al que no tiene (no presta atención), aun lo que tiene le será quitado”  Marcos 4:24-25 
 
   Atento: La manera en que valoramos lo que Él nos dice, nos añade o nos quita. 
 
   Él quiere alumbrar los ojos de tu entendimiento para que no pierdas lo que tienes. Quiere que entiendas su llamado, las riquezas de su herencia y su poder para contigo, 


 
   
  
 



“Alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza de su llamamiento, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos; y cuál la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la operación del poder de su fortaleza”.                   Efesios 1:18-19 
 
   Pablo estuvo dispuesto a dejar todo lo que era y sabía, para alcanzar la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, 
 
   “Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor a Cristo. Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por el cual lo he perdido todo, y lo tengo por estiércol”.                       Filipenses 3:6-8
 
   Para él no era suficiente ser salvo, quería ganar a Cristo. Quería honrarlo no por la justicia de la ley sino por la fe en su obra, 
 
   “Para ganar a Cristo, y ser hallado en Él, no teniendo mi propia justicia, que es de la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; a fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, en conformidad a su muerte”.                      Filipenses 3:9-10 
 
   Atento: Una cosa es ser salvo y otra cosa es ganar a Cristo. 
 
   Ganarlo es ser hallado en Él y que Él se halle en ti. Conocer y disfrutar el poder de la resurrección. Es que Él vea que su sacrificio logró todo su objetivo en tu vida. Tú ganas a Cristo cuando disfrutas plenamente de tu vida de espíritu. 


 
   
  
 



Así como su Padre tuvo contentamiento en Él, Él lo tendrá contigo. Ganar a Cristo debe ser el norte de todo nacido de nuevo. Eres participante de sus padecimientos en la manera en que el poder de la resurrección (vida de espíritu) te bendice en conformidad (según el propósito) de su muerte. 
 
   Dios quiere que vivas en su realidad, pero para ello es necesario que hables y operes con “conciencia de espíritu”, y conforme a las leyes del Reino de los cielos,
 
   “Mas nuestra ciudadanía está en el cielo, de donde también esperamos al Salvador, el Señor Jesucristo; el cual transformará nuestro cuerpo vil, para que sea semejante a su cuerpo glorioso (cuerpo espiritual), según el poder con el cual puede también sujetar a sí todas las cosas”. Filipenses 3:20-21
 
   Atento: No se disfruta de la ciudadanía del cielo (dimensión espiritual) sin “conciencia de espíritu”.
 
   Note que dice que nuestra ciudadanía “esta”, no dice “estará”. Significa que ya podemos operar en ella. La palabra “ciudadanía” (politeuma) habla de la forma de gobierno y las leyes por los cuales se administra un lugar o estado. Es la administración de la ciudadanía de los ciudadanos. Las leyes y gobierno que rigen nuestro espíritu son las del cielo (“La Realidad de Dios”). Si has nacido de nuevo debes procurar vivir conforme a sus leyes y “conversar” conforme a sus principios. Fuera de esta ciudadanía nuestros cuerpos naturales, fueron envilecidos (tapeinosis- denigrados, humillados), pero en ella, habrán de ser transformados para ser semejantes al de Jesús. 


 
   
  
 



El sistema del mundo (dimensión natural) está en maldad (poneros) porque se dejó de gobernar por las leyes y principios del espíritu (la ciudadanía del Reino de Dios), 
 
   “Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero yace en maldad. Y sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Éste es el verdadero Dios, y la vida eterna”. I Juan 5: 19-20 
 
   El mundo está en maldad porque está  en manos de gente sin “conciencia de espíritu”. Nosotros, que somos de Dios y tenemos vida de espíritu, no estamos haciendo lo propio. Estamos en el verdadero pero no vivimos por el espíritu porque se vive sin “conciencia de espíritu”. En “La Realidad de Dios”, el mundo natural es una extensión del mundo espiritual para ser administrada desde el espíritu.
 
    Si el mundo de hoy está en maldad no es porque Jesucristo no sea Señor en el cielo y en la tierra, es que los nacidos de nuevo, al no vivir con “conciencia de espíritu", no han ejercido su ciudadanía apropiadamente. La han visto como una especie de “visa espiritual” que les otorga entrada como ciudadanos al cielo. Es mucho más que eso 
 
   Tenemos la responsabilidad de retomar la dimensión natural (tierra) desde la dimensión espiritual (cielos) y administrarla conforme a las leyes y principios del Reino de Dios. Así como Dios le dijo a Moisés “Todo lugar que pisare la planta de vuestro pie, será vuestro”, así nos dice a nosotros (Deuteronomio 11:24).


 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La Iglesia
 
    
 
   “Y cuál la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la operación del poder de su fortaleza, la cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos, y sentándole a su diestra en los lugares celestiales, sobre todo principado y potestad y potencia y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este mundo, sino también en el venidero, y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquél que todo lo llena en todo”.
 
    
 
   Efesios 1:19-23
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Dios quiere que todo nacido de nuevo tenga una conciencia correcta de lo que es la Iglesia. Se habla de la Iglesia como un cuerpo “místico”, un edificio o una congregación. Sepa usted que la Iglesia es el “Cuerpo de Cristo”. Dios puso todo debajo de sus pies y lo dio por cabeza “sobre todas las cosas” a la Iglesia. En “La Realidad de Dios”, Jesús, es la Cabeza de un cuerpo que está sobre todo en los lugares celestiales, y sobre todo nombre en este mundo y en el venidero. Así como tu espíritu está en los cielos y tu cuerpo está en la tierra, la Cabeza de la Iglesia está en los cielos y su cuerpo está en la tierra. Es indispensable que entendamos la importancia de vivir con “conciencia de espíritu” para ser efectivos como cuerpo. El cuerpo tiene que operar en el orden de la Cabeza. La Cabeza está sobre todo, pero necesita su cuerpo. Es el cuerpo el que posee los pies. Dios puso todas las cosas bajo sus pies y Jesús mismo dijo que las puertas del infierno no iban a prevalecer contra la Iglesia, 
 
   “Y yo también te digo que tú eres Pedro (petros), y sobre esta roca (petra) edificaré mi iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella”.     Mateo 16:18
 
   Hay personas que piensan que Jesús se refería a Pedro cuando dijo “esta roca”, porque él sería llamado a cuidar de sus ovejas. No es así. Cuando Él dijo “sobre esta Roca (petra), edificaré mi Iglesia”, hablaba de su cuerpo. Jesús estableció la Iglesia sobre su propio cuerpo físico. Pedro sería una piedra (petros) en el edificio, pero Él sería la principal piedra de ángulo,
 
   “Edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor”.  Efesios 2:20-21


 
   
  
 



En la construcción se usan rocas de base y piedras para la estructura. Pedro fue la primera piedra viva (el primer cuerpo físico) puesto por la Roca (Cristo) como líder. Él y los apóstoles darían presencia al cuerpo de Cristo (edificio) tras Él irse. Nosotros “físicamente” somos también piedras vivas y parte integral del cuerpo de Cristo (Iglesia), 
 
   “Vosotros también, como piedras vivas, sois edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, agradables a Dios por Jesucristo”. 1 Pedro 2:5 
 
   La interpretación que le dio Daniel a Nabucodonosor hablaba de la Iglesia e inició su cumplimiento en Cristo, 
 
   “Estabas mirando, hasta que una piedra fue cortada (Jesús), no con mano, la cual hirió a la imagen en sus pies de hierro y de barro cocido, y los desmenuzó. Entonces fue también desmenuzado el hierro, el barro cocido, el bronce, la plata y el oro, y se tornaron como tamo de las eras del verano; y los levantó el viento, y nunca más se les halló lugar. Mas la piedra que hirió a la imagen, vino a ser una gran montaña, que llenó toda la tierra”.                     Daniel 2:34-35
 
   Cuando Daniel dijo, “El reino, el dominio y la majestad de los reinos debajo del cielo serán del pueblo de los santos del Altísimo” hablaba de la Iglesia,
 
    “Pero se sentará el Juez, y le quitarán su dominio, para que sea destruido y arruinado hasta el extremo; y que el reino, el dominio y la majestad de los reinos debajo de todo el cielo, sea dado al pueblo de los santos del Altísimo; cuyo reino es reino eterno, y todos los dominios le servirán y obedecerán”. Daniel 7:26-27


 
   
  
 



El misterio escondido desde el principio del mundo ya ha sido revelado. El evangelio de la salvación es para todo ser humano. En el principio Dios tuvo que tratar con una descendencia y un pueblo. Los demás (gentiles, paganos, etc.) quedaron sin cobertura (pacto). Los principados y las potestades hicieron lo que les dio la gana con ellos hasta Cristo. 
 
   “A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me es dada esta gracia de predicar entre los gentiles el evangelio de las inescrutables riquezas de Cristo; y de aclarar a todos cuál es la comunión del misterio escondido desde el principio del mundo en Dios, que creó todas las cosas por Jesucristo; para que la multiforme sabiduría de Dios sea dada a conocer por la iglesia a los principados y potestades en los lugares celestiales, conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús Señor nuestro; en quien tenemos seguridad y accesocon confianza por medio de la fe de Él”.                                              Efesios 3:8-12
 
   Hoy la salvación no es para una nación ni por una nación, es para toda nación, linaje y lengua. La Iglesia tiene la responsabilidad de predicar la buena noticia de que ya hay un nuevo y único pacto en Cristo para todos. Quien hace conocer la multiforme sabiduría de Dios a todo principado y potestad en la dimensión espiritual en todo el mundo es la Iglesia. Todo tiene que sujetarse a ella,
 
   Iglesia, ha llegado la hora de que la Cabeza, que es Cristo, encuentre que su cuerpo tiene la inconciencia de espíritu, y a todo principado y potestad, debajo de sus pies. Recuerda, todo será de Dios se cumplirá en la existencia. Se parte de su cumplimiento. Comienza a vivir por tu espíritu nacido de nuevo. Vive por las leyes y principios del Reino (“La Realidad de Dios”).


 
   
  
 




 
   Entra en conciencia de que no eres meramente alguien que existe, eres alguien que “es”. Eres en Dios y Dios está en ti. No eres parte de una realidad incompleta. Dios se ha reconciliado contigo, te ha reconciliado con la creación y te ha reconciliado contigo mismo. Vive consciente de lo que eres en Cristo y señorea. Hazlo, tienes mucho que ganar y nada que perder. 
 
   
  
 

Canción “La saga de tu amor”
 
   
 
   Qué manera de resolver, un problema que te dolió. Creaste un ser por tu amor, y ese ser desobedeció tu consejo, y así comenzó. La saga de tu amor oh Dios, más allá de tu dolor. Con pieles lo cubriste, y no lo abandonaste. Cuán grande fue tu amor por él.
 
   Y como resolver su falta, que puedo yo hacer por él, si cuando lo creé yo fui el que lo hizo libre, para decidir, como lo hice yo. La saga de tu amor oh Dios, más allá de tu dolor, hiciste una promesa para tu restaurarle Y echar sobre de ti su error.
 
   Estoy atado por mi amor, todo dejaré, me humillaré. Ya es el tiempo, encarnaré, yo me entregaré, lo redimiré. Y lo salvaré, lo perdonaré. La saga de tu amor oh Dios, más allá de tu dolor. Con sangre tú pagaste y en ella decidiste hacerte libre a ti y a mí
 
   La saga de tu amor Oh Dios, me ha tocado el corazón. Yo quiero entregarte, mi vida y amarte por lo que hiciste tú por mí.                                
 
   Compositor: Angel M. Beltrán©


 
   
  
 

 
 
    
 
   Un llamado
 
   “Porque el anhelo ardiente de la creación, espera la manifestación de los hijos de Dios” 
 
   Romanos 8:19 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Hay dos palabras que significan “hijo” en el Nuevo Testamento, una es “teknon” y la otra es “huios”. La diferencia entre ellas es que teknon se refiere al hijo “nacido” y huios, al hijo “maduro”. Dios es el Padre de nuestros espíritus. Todo espíritu humano es su tecknon y tiene su naturaleza, pero no todo tecknon tiene la madurez de un huios. 
 
   Tras la pérdida de “conciencia de espíritu” nunca dejamos de ser tecknon de Dios pero se detuvo la manifestación del huios de Dios en nosotros. Ser huios no hace menos hijo al tecknon, pero lo distingue por sus capacidades y adultez. Un huios de Dios ya emula el carácter del Padre, carga y sostiene la autoridad de su Padre. Puede representarlo y administrar sus bienes apropiada y responsablemente. Como tecknon, eres heredero, pero como huios puedes disfrutar la herencia. Tras la obra de Cristo lo primero que se restauró fue la relación Padre-hijo. No es posible manifestar tu conciencia de huios a plenitud sin “conciencia de espíritu”. Cuando vives en ella, tu posición de dominio sobre lo creado es restablecida. 
 
   Jesús, en su caminar como Hijo de Hombre en “La Realidad de Dios”, realizó sanidades, milagros creativos (vino, panes peces, Lázaro). Hizo milagros sobre la creación natural (calmó la tempestad, camino sobre las aguas, resucitó gente). Él profetizó una gloria mayor sobre nuestras vidas. Dijo que haríamos obras mayores que las que Él hizo, 
 
   “De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, las obras que yo hago él también las hará; y mayores que éstas hará, porque yo voy a mi Padre. Y todo lo que pidiereis en mi nombre, esto haré; para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré”. Juan 14:12-14 


 
   
  
 



Jesús sabía que si Él hizo todo lo que hizo, sin estar reconciliadas todas las cosas, las obras que haríamos tras la conciliación de todo, serían mayores aun. No solo serían mayores, serían hechas por millares de hombres y mujeres con “conciencia de espíritu” como Él. Por eso dijo que lo que pidiéramos en su nombre lo haría. Imagínate lo que va a ocurrir cuando más y más nacidos de nuevo vivan con “conciencia de espíritu” y señoreen en comunión con Dios. Es indispensable e impostergable vivir en la “La Realidad de Dios” para que toda la tierra sea llena del conocimiento de Él. Una tierra que espera por la manifestación de hijos (huios) que vuelvan a señorear sobre ella como ordenó Dios en el Génesis. 
 
   Amado hermano y amigo, Dios reconcilió tu cielo y tu tierra (tu espíritu y tu cuerpo). La fe encuentra oposición cuando la mente es carnal (existencial), pero tu espíritu está dispuesto. Si existe alguna limitación, no es porque la obra de Cristo haya sido incompleta, es que tenemos que hacer lo que hay que hacer. Naciste para vencer. Va a tomar algún tiempo acostumbrarte a vivir con “conciencia de espíritu” pero lo vas a lograr. Obrar en fe y paciencia es importante. No me refiero a paciencia como fruto del espíritu (makrotumia - tolerancia). Me refiero a la paciencia “hupomoné” (perseverar en la espera, resistencia). Pablo dijo,
 
   “Y no sólo ella, sino que nosotros, que tenemos las primicias del Espíritu, también gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo. Porque en esperanza somos salvos; mas la esperanza que se ve no es esperanza, pues lo que uno ve ¿por qué esperarlo? Mas si esperamos lo que no vemos, con paciencia (hupomoné) lo esperamos”. Romanos 8:25-23


 
   
  
 



La fe y la paciencia “makrotumia” operan en el espíritu, “hupomoné” no. El espíritu no espera porque está en un eterno presente, pero la mente y el cuerpo sí. Ellos nos hacen consientes del tiempo. Es ahí donde hay que ser perseverante. Tu espíritu cree y la mente razona. Se puede esperar que la mente dude porque con ella no se cree. Lo que nunca debe de ocurrir es que tu espíritu sea incrédulo. Usemos el ejemplo de Abraham. Abraham dudó, pero no por incredulidad. 
 
   “Tampoco dudó, por incredulidad, de la promesa de Dios, sino que se fortaleció en fe, dando gloria a Dios”. Romanos 4:20  
 
   Hupomoné es la resistencia que se tiene hasta la manifestación de lo que crees con tu espíritu. Es la consistencia en mantener la mente en acuerdo con tu espíritu, aunque vengan dudas. Entiende que es normal para la mente dudar. La pregunta es si vas a vivir creyendo a Dios en tu espíritu o en incredulidad. Creé y se paciente contigo mismo y vas a disfrutar de toda “La Realidad de Dios”. Te ha sido dado poder para vivir y ser testimonio a otro nivel bajo una simiente nueva, 
 
   “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido; para que anunciéis las virtudes de Aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable”.                      1 Pedro 2:9 
 
   Ten claro que quien mira a través de tus ojos, habla a través de tu boca y vive en esta tierra, en tu cuerpo, es tu espíritu nacido de nuevo. Él es el que piensa, habla y actúa a través de él Comienza a vivir en esa conciencia. Habla con Dios de manera natural. Él está en ti y tú en Él. Vives en tu cuerpo pero todo tu ser está en “La Realidad de Dios”. 


 
   
  
 



Ya Él hizo lo necesario para que vivas con “conciencia de espíritu”. Toma tu lugar de hijo, no solo en la eternidad, sino en la existencia. 
 
   Comienza a mirar la gloria del Señor en ti como en un espejo e iras de gloria en gloria hasta ser transformado a la imagen misma (eikon-semejanza) de Jesús en esta tierra,
 
   “Por tanto, nosotros todos, mirando con cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados en la misma imagen, de gloria en gloria, como por el Espíritu del Señor”.    2 Corintios 3:18  
 
   No puedes mirarte en el espejo de tu pasado ni en el espejo de tu realidad actual. Si no puedes ver la gloria de Cristo en tu espíritu, no podrás ver la gloria de Dios en tu existencia. Deja de vivir con una consciencia existencial. Cuando vivas con “conciencia de espíritu” podrás verte en ese espejo. Comenzarás a verte como Dios te ve y a manifestar el huios de Dios que hay en ti. Vuelve a hacer lo que Dios le dijo a Adán que hiciera. La creación espera…
 
    
 
   “Tuya es, oh Jehová, la magnificencia, y el poder, y la gloria, la victoria, y el honor; porque todas las cosas que están en los cielos y en la tierra son tuyas. Tuyo, oh Jehová, es el reino, y tú eres exaltado por cabeza sobre todos. Las riquezas y el honor proceden de ti, y tú reinas sobre todo; en tu mano está el poder y la fortaleza, y en tu mano el engrandecer y dar fortaleza a todos. Ahora pues, Dios nuestro, nosotros te damos gracias, y alabamos tu glorioso nombre”.    1 Crónicas 29:11-13
 
   


 
   
  
 



Una oración más
 
    
 
   Con sumo respeto, amado hermano y amigo, Ministros del Reino de nuestro Señor, les invito a la reflexión. Seguramente Dios ha tratado contigo de alguna manera través de este libro. Si has encontrado no estar viviendo con “conciencia de espíritu”, es el tiempo de comenzar. Si has estado viviendo por la realidad existencial y no por “La Realidad de Dios”, te invito a hablar con Dios. Doy este modelo de oración para facilitar este momento tan importante y determinante para ti. Puedes orar lo que tú quieras y el tiempo que quieras pero hazlo. 
 
   Padre mío…Tú me amaste y deseaste que te amara. Aquí está tu hijo, amándote. Gracias por mostrarme tu corazón. 
 
   Jesús, hermano mío, eres mi Señor. Tu sangre limpio todos mis errores. Moriste y resucitaste para reconciliarme. Hoy más que nunca creo en ti y en tu obra. Gracias por darme vida de espíritu. Pongo la “inconsciencia de espíritu” debajo de tus pies. Desde este momento viviré por mi espíritu y desde mi espíritu. Tengo autoridad para señorear mi cuerpo, mi mente y sobre todo lo creado. Lo haré en Tu Nombre. Gracias por restaurarme en la Realidad de Dios. 
 
   Espíritu Santo revélame más y más a Cristo. Lléname más. Llévame a la Plenitud de Cristo, mi Señor. Manifiesta tus dones en mí y a través de mí. Padre, ahora yo estoy en ti y Tú en mí. Gracias por mostrarme un camino más excelente. Nada nos separará. Desde este día tu realidad y la mía es una. Gracias Padre, gracias Señor, gracias Espíritu Santo, Amén. 


 
   
  
 

Datos del Autor
 
    
 
   Nació en San Juan, Puerto Rico. Criado en el evangelio desde su niñez, entregó su vida al Señor en la Iglesia Pueblo de Dios Pentecostal de las Asambleas de Dios. Hijo de pastor y líder, comenzó su trabajo evangelístico a los 16 años en una escuela superior. 
 
   Graduado del Instituto Bíblico de las Asambleas de Dios en Puerto Rico, continuó evangelizando. Tras graduarse en Tecnología de Ingeniería Biomédica inició una temprana vida empresarial. 
 
   Fue llamado al ministerio de maestro tras graduarse del Instituto Bíblico Jesucristo es el Señor, de Fuente de Agua Viva en Carolina, Puerto Rico. Un ministerio cargado de testimonios por la unción que le caracteriza. Su primera experiencia pastoral fue en el pueblo de Corozal con el Concilio Fuente de Agua Viva. 
 
   Casado con la también evangelista, Rafaela Jiménez, se congrega en la Iglesia Fuente de Agua Viva de Carolina, Puerto Rico, dirigida por los Pastores, Otoniel y Omayra Font.
 
   Sus capacidades polifacéticas se han mostrado a lo largo de su trayectoria como músico, compositor, director de ministerios de evangelización musical, y dirigiendo y capacitando ministerios de evangelismo en diferentes lugares, congregaciones y organizaciones evangelísticas. 
 
   Tras una hospitalización, Dios le libró de la muerte y le llamó a fundar The JustOne Ministries, ministerio que dirige junto a su esposa en el presente. 


 
   
  
 



En su caminar en cárceles, barriadas, hogares, hospitales, iglesias y campañas evangelísticas, Dios le ha permitido ganar miles de almas, ver milagros, sanidades y tener innumerables experiencias en diferentes ciudades en Puerto Rico, el Caribe, Estados Unidos, México y Sudamérica. 
 
    
 
   "Por tanto, al Rey eterno (de los siglos), inmortal, invisible, único Dios, a Él sea honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén".
 
   1 Timoteo 1:17 
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   El alma ¿será lo mismo que la mente?
 
   Una enseñanza que nos permite reconocer las diferencias entre la parte pensante de nuestra existencia y la parte pensante de nuestro espíritu. Nuestra mente está expuesta a un mundo estresante. Las emociones son muchas. El alma y la mente necesitan ser entendidas para vivir sosegadamente. Nuestra alma necesita ser renovada y nuestra mente sujetada. 
 
    
 
   “Porque la gracia de Dios que trae salvación se ha manifestado a todos los hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a las concupiscencias mundanas, vivamos en este presente mundo, sobria, justa y piadosamente”.            Tito 2:11-12
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   El pecado que mora en mí
 
   Desde la caída de Adán, lo más dañado, mal usado y rechazado ha sido el cuerpo. Dios lo creó para que disfrutáramos de la creación natural. Toda una simiente natural se crearía a través de él. Es demasiada la gente que ve en su cuerpo el peor enemigo de su “vida espiritual”. Tu cuerpo es una bendición, un privilegio. Fue hecho del polvo de la tierra y aunque todas las cargas fueron echadas sobre de él, la sangre que habla más fuerte que la de Abel, la de Cristo, lo cubrió para sanarlo y redimirlo. Su función es vital para reinar sobre la tierra. 
 
    
 
   “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo que está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? Porque comprados sois por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios”.   1 Corintios 6:19-20
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